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Boletín de la semana.

F a l le c im ie n t o .— iQ u ó  descU chal 
La  clase m édica ha tenido la desgracia de per­

der en la semana últim a al distinguido médico y  
profesor do H istoria  Natural D. M iguel Colmoiro, 
ind ividuo de la Real Academ ia de M edicina y  de 
otras muchas Corporaciones cientitioas y  literarias. 
A  él se luí debido muy principalm ente la conserva­
ción del Jardín Hotánico de esta Corto para el ser­
v ic io  científico á que se halla destinado. Sin sn d icaz 
intervención el local consagrado por tantos y  tan 
inolvidables recuerdos, que honran y  enaltecen á 
España en e l concierto de la ilustración europea, se

Folletín.

V E J E C E S  .

hallaría convertido en plazas y  calles públicas, ha­
bría  perd ido la vegetación secular, reem plazándola 
con otra rudim entaria y  confinada en algún extra­
viado territorio. N o  es esta_ ocasión do extendernos 
más en los exim ios m erecim ientos dcl ilustre fina­
do. H ace tiem po que le tenía encerrado en su mo. 
rada uua serie de ])adocimientos, (lue soportó siem­
pre con el valor y  la serenidad del varón justo, y 
satisfecho con la  conciencia del exactísimo cum pli­
m iento de todos sus deberes. Séale la  tierra ligera, y  
sirva su ejem plo para m odelo de quien se proponga 
en este mundo el aprecio m ayor posible de sus con­
temporáneos y  sucesores.

Y a  en números anteriores, al dar ciuaua de 
las disposiciones emanadas del M inisterio de A g r i­
cultura, á propósito ?lo los casos de peste bovina 
que se decía habían ocurrido en lO.s ganados de 

I Gerona y  en algunos otros puntos, nos laraenta- 
' bamos de que so inm iscuyera en asuntos sanitarios 

dicho M inisterio y  de que. para form ar el diagnós- 
• tico de dicha enferm edad y trazar las reglas de tra- 
' tam ieiuo, so hubiera prescim lido de distinguidos 
I profesores del Instituto que, con el títu lo de Suoro- 
! terapia. Vacunación y  Bacteriología, posee el Esta­

do, Y  el tiem po ha venido, no sólo á darnos la va-

X II I

•Vlumno era yo todavía del Colegio de Meilieina cuando 
ingresé en las illas de la Milicia Nacional. Llegó uua éyoca 
en que se hizo obligatoria esta iustitueióu, y entro loa obh- 
g!ii,loa se contó con mi padre. Mas éste, que nunca haljía quo- 
vido fantasear vestido de uniforme, y se reaervalni para con- 
tribuir en los momentos do a¡)uro á ja  defensa del publico 
interés, recibió con gusto la prnpoaicTón que le hice de prc • 

sentarme en su lugar.
Así lo llevé é cabo, sin que nadie se diera cuenta del true­

que, lo cual prueba que no había en esto inucba c.scrupiilo- 
sidad. En la reunión que hubo para el iiouibtaniienlo do .le. 
res V recomendado por mi amigo Ontivoros. que hidna ciir- 
Lulo'conmigo la asiguaUimdo Matemátic:!-, ot.tuve mayo- 
ría para el cargo de subteaiento primero de una compaflia

do cazadores. . . .
¡Subteniente yo que cu mi vida lialna jugado sapnera a 

loe BoUhidoe, tuve que aprender como pude, táctica y oideiian- 
7,a, y transmitirlo aprendido al personal de mi compudia nti- 
lizando pava este lin los claustros del convento de la irm i 
dad, que con el tiempo bal>ía do ascender á Ministerio. Bien 
ó mal la compañía se organizó y  desempefió mi cometido en

foimaciones v rereinoni;ia públicas, y haciendo guardias a 
servicio de la Adniinistrución civil, en localidades que im 
siempre eran cóniodus para pasar los ilías y mucho menos 

las noches.
Aun vecuerilo un servicio de gueiTa. ocasionado por la 

sublevación intempestiva de un batallón aloju<b> en el cuar 
U l que había frente al Hospicio. I.os sargentos, que eran en­
tonces gome muy levantisca, bahían inducido á loa soldados 
á levuntui- el grito desenlcndiémloac do los jefes. Las autori­
dades mi.iUires tenían poca tropa Je que disponer y echaron 
mano de la milicia- Cnpolo ó mi l.atallóii, y sobre todo á mi 
compañía, por ser de c.iza.lorcs, ocupar los puestos de más 

peligro.
Nos .-íituaroa fronte al cuartel por la espaidn, con una ca 

lie de intermedio, pero con centinelas en la calle lateral á la 
vista de otros centinelas do la tropa sublevada. Los oficiales 
nos asomábamos á la calle, con peligro -le que los enemigos 
nos dispan-ran ú mansalva. Asi pasó lo que restaba del dm 
pii que llegamos uosolros, y al amanecer del siguiojito co­
menzó el tiroteo. Kn esto no tomamos parte, pi-r-jue el ata­
que se hizo de frente; mas á las pocas Imnis recibimos or­
den de avanzar, y aeen-áml-mos al cuartel, vimos soldados 
asomados ú las ventanSa y con loa fusiles preparados cu la 
mano- rasarnos gallanlamente delante de ellos, y por fortuna 
no tiraron, oheilf -iemlo, según supe después, á or.len que U- 
habían dado para -.usp-'n-lcr las hostilidades.

Eovmados frente ;d en »riel, vimos salir poco á poco el 
batallón rebel-lo y entregar'laa armas. So f-jrmó la fila, y se
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zón, sino á  encendemos el rostro de vergüenza a l 
saber que había venido de Francia un profesor ve­
terinario á  enterarse de cuál era dicha' enfermedad 
y á'desm entir que fuera peste bovina y  sí la gloso­
peda la que tiro grande mortandad estaba causando 
¡como si no hubiese en España muy distinguidos 
\'eterinarios que pudieran diagnosticar esa enfer­
medad!

Se  ha lucido, pues, el Ministerio de Agricultura, 
abrogándose atribuciones propias sólo de la D irec­
ción de Sanidad, para declarar o f i c i a l m e n t e  que se 
padecía en Cataluña la peste bovina, siendo así que 
era la glosopeda, y decir unas cuantas ranciedades 
y herejías cientílicas respecto al ti'atamiento. S i esto 
sirviera de ejemplo para lo sucesivo, aun podíamos 
consolarnos del desdichado papel que nuestros go­
bernantes nos hacen representar, mny á menudo, 
en el extranjero.

D f i L C i c .  C A E L Á N .

Madrid, 23 de Jünlo de 1901

r e v i s t a . d e  v a c ü n o l o g i a

Epidamia de viruelas en Pavis y en Madrid. —Algunas causa» gue 
explican los fracasos de la vacunación. —Bacteriología do ia vi­
ruela y de U vacnna.—Una epidemia de h o rtt-p o r .

De un articulo que sobre la epidemia de viruelas en 
Paria ha publicado el Sr. Marié-Davy en el J o u r n a l  

ñ ' H y g ié n e ,  traducimos la parte más importante;
Desde la epidemia de 1893-9-1 las defunciones por

iiv :.zm ó á los indiviJuos. Los que tuvieron mala suerte fue 
ron fusilados sin tardanza.

Con esto nos retiramos, menos satisfechos del triunfo, quo 
contristados con la desgracia de ios pobres fusilados por 
!i iber.se comprometido en aventura tan descabellada.

Al día siguiente de esto suceso militar, tal vez asistiría 
yo á otro de muy diversa índole, á algún baile de máscara 
de los inuciios que organicé y dirigí en aquellos tienipop. 
Ustabau entonce.s muy cu boga los bailes de salón, sobresa- 
lieinio los avistocrálirns del Liceo. Quise yo también probar 
mis iniciativas en estas bostas, ú la sazón muy concurridas 
y do regocijó oscepcional. Al efecto, careciendo de fondo.s 
propios, utilicé suscripciones entre mis condiscípulos y otras 
diversas personas, y buscando locales, hallé uno dedicado A 
I S m i d a  n o r m a l , otro en el salón de un maestro de baile, otro 
al.iiiiilado en la calle de la Sartén, y otro, eii fin, en el café 
ili> 1,1 Fontana de Oro. Mis aventuras en e.stas empresas no 
fuerrai todas agradablesr Choqué con los asistente- ,̂ que que­
rían jugar al monte  ̂y con alguno que al bailar .intercalaba 
pasos de can-can. Me quitaban la tiaiiquilidud los desperfec­
tos del mobiliario y los adornos, y en fin, pagué bastante ca­
ro el gusto de dirigir y arreglar lasa’osaB á jni modo.-

Fntretaato .seguía yo mi estudio Je sexto año, y habiendo 
e.scasoz de Médicos en las filas del ejército, me ofrecí ai Go­
bierno, con tres de mis condiscípulos, para ir A campaña si 
se nos permitía adelantar el último ex unen para obtener la 
licenciatur.i. I,a petición quedó otorgada en el momento en 
que se formaba cu Madrid un regimiento más, con el nom-

viruela habían ido disminuyendo de año en año, sien­
do no más cinco-en 1898 y cuatro en 1899 (de las cua­
les dos recayeron en niños no vacunados).

Con motivo de la Exposición del año líltimo la vi­
ruela ocasionó durante el mismo 211 defunciones de 
1.461 atacados. En el corriente año 1901 iban ya á la 
feclia en que escribía el articulista, 75 defimcionen de 
450 atacados, lo cual hace una suma de 286 defuncio­
nes de 1-911 atacados.

I.a epidemia comenzó en Febrero de 1900 por un 
obrero que vino de-provincias á trabajar en la  Exposi­
ción. Durante los seis primeros meses fué poco intensa, 
pero en Julio adquirió bruscamente rápido incremen­
to. En la actualidad está extendida por todo París.

La epidemia, importaila de provincias, ha podido 
desarrollarse por la dificultad de tomar eficaces medi­
das de vacunación entre lo.s obreros de la Exposición 
procedentes de toda Francia y del extranjero.

Los piincipales focos han estado en las inmediacio­
nes de los hospitales en que «e ha albergado á los va­
riolosos, ó á cuya visita han acudido.

Otros focos han sido debido á los lavaderos, ha­
biendo atacado la enfermedad á muchas lavanderas.

Otros han sido ocasionados por las fábricas, donde 
un obrero enfermo contaminaba el resto del personal.

Todas las edades han suministrado casos de virue­
la; pero la proporción de estos casos por edad y por 
sexo es bastante interesante. De las observaciones he­
chas i)or el autor en el corrieiiie año, resulta que en 
los niños y. en las personas de edad madura es igual 
la proporción de at-acados en los dos sexos; que en los 
adolescentes, hasta su ingi-eso en los regimientos, hay 
predominio del doble en los hombres; que desde la.

bi'o de E t í n a  G o b e r n a d o r a .  Mas suceJió que por oiitoiices, á 
causa sia duda de un enfriamiento, sufrí un ataque de pará­
lisis parcial en^el lado ízquiei-do de la cara. Alarmada mi fa­
milia, no quiso que aproveeliura el beneficio do adelantar­
me la licenciatura. I,os tres condiscípulos fueron examina­
dos, aprolia'dos y destinados A los tres batallones de nueva 
forinacióu, como médicos improvisados de tercera, segunda 
y  hasta primera graduación, correspondiendo A la categoi'ía 
lie lo» cargo» que, sin orden de ascenso reglamentario, iban 
n desempeñar. Era aquélla unaociusióii eii que la Sanidad 
militar se hallaba huérfana de organización oficia!, habiendo 
desaparecido ya toda la infiuencia de !a .Imita presidida 
por-Cnstelló, y no haljléndola sustituido en toda regla la re­
forma inspirada por Seoiino. No es por lo tanto exti-año qiie-_ 
»e procediera de un modo tan irregular.

l'asó el tiempo, me presenté ú examen de sexto año, y 
en el trilninal cotrespnmiiente sustituyó Argumosa A mi 
maestro C'astelló. Las doctrinas del examinador no eran pre­
cisamente las del examinando, y ¡ne rebajó A b u e m  lu nota 
de aquella asignatura. Fue la única que olituve de e.sta clase, 
conlva las veintidós de sobresaliente que me otorgó la bon­
dad de mis censores en los exámenes de curso.,

Al finalizar el séptimo año hice oposición al premio es- 
¡(ecial, que se concedía a! fin de la carrera, y en el cual se otor­
gaba á quien lo alcanza-je, jireferencia para los cargos profe­
sionales sucesivos, en igualdad de las demás circunstancias, 
l’nra optar a! conenreo se exigía una meinoiia escrita en ‘H  

lloras y en latín, cuya lectura durara el tiempo eonsigundo
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edad en que entran en caja basta los cuarenta la pro­
porción es inversa.

E l Sr. Marié-Davy explica estos hechos del modo si­
guiente:

En los niños hay el mismo estado de profilaxis por 
la vacuna y  las mismas probabilidades de contagio en 
los varones que en las hembras.

En los adolescentes, el mismo estado profiláctico 
por la vacuna; pero eLcontagio está favorecido en el 
hombre por su género de vida.

Á  partir de su ingreso en caja, la profilaxis en el 
hombre por la vacuna es m uy superior á la de las mu­
jeres, generalmente no revacunadas.

Esta mayor inmunidad de los hombres cesa á par­
tir de los cuarenta años, y  desde entonces los dos sexos 
son igualmente atacados.

Los datos suministrados por los variolosos indican, 
para la casi totalidad de los casos, que los enfermos no 
habían sido revacunados desde su nacimiento ó desde 
su ingreso en caja.

Las medidas profilácticas á que se recurrió en Pa­
rís fueron:

1.0 Desinfección del local y  de su contenido.—Des­
infección de la escalera en los casos graves.

2.0 Vacunación gratuita eñ casa del enfermo y en 
las inmediatas.

3.0 Desinfección propuesta discretamente y  de or­
dinario aceptada en el taller ó fábrica donde trabajaba 
el enfermo.

4 .0  Vacunación gratuita de todo el personal del 
taller.

Las conclusiones que establece el autor son:
l.ft Necesidad de no ocultar, bajo ningñn pretexto, 

el principio de una epidemia.

2. tt Necesidad de incluir las ropas desde el principio 
de la enfermedad en las medidas de desinfección.

3, n En las enfermedades muy contagiosas, nec^i- 
dad para los hospitales de someter á una desinfección 
superficial á las personas que acompañan al enfermo, 
antes de que abandonen el hospital.

4 a Necesidad de no transportar enfermos contagio­
sos sino en coches especiales, con exclusión absoluta 
de todo otro vehículo.

5,a Importancia de la revaeuiiación periódica más 
frecuente de la población, demostrada por el estudio 
del reparto de los casos según la edad y  sexo.

La  epidemia de viruelas en Madrid puede ahora 
darse ya afortunadamente por terminada, habiendo 
producido mucho mayor número de victimas quo sii 
París, pues en el transcurso del año 1000 ocasionó 1.244 
defunciones, repartidas del modo siguiente;

A'SO 1900

Defunciones por viruela en Madrid.

Mes de E n e ro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4b
Febrero. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  47
Marzo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
A b ril....................................
Mayo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  46
.lunio .. . . . . . . . . . . . . . . ’ . . . . . .  47

. Ju lio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  92
Agosto. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  159
Septiem bre. . . . . . . . . . . . . . . . .  214
Octubre. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  182

' Noviembre. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  187
Diciembre. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  14”

en el iirograma. El tema faé en este caso «¿Hay enferineda- .

dea específicas?» j
Había yo leído alguna obra francesa y aun tefluxiouado 

un poco sobre este punto. Así es que contesté, y apoyé cnanto 
pude, quo debían llamarse específicos muchos estados mor­
bosos, y que por consiguiente no debían considerarse las eii- , 
fermedades simplemente como aumento ó disminución de , 
can tidad  de la fuerza normal del organismo. Argumosa que 
agaraba entre los individuos del tribunal se soliviantó con 
esto, y no solamente no me otorgó el premio, sino que me re­
probó los ejercicios. A  todos, según me dijeron, extrañó mu­
cho tan extremada intransigencia ¿Cómo censararia hoya 
Argumosa un tribunal do jueces decididamente adictos al 
especialismo patológico reinante?

Armado con mi premio, hice i  los pocos meses oposición 
A una plaza de ayudante de profesor que había quedado va­
cante. El ejercicio consistía, según el reglamento, en un caso 
práctico; examen de mi enfermo de la clínica, y exposición 
verbal en media hora, contestando á las objeciones de los 
coopositores. Pava mí los opositores so reducían á uno, gra­
duado un año antes que yo, sin premio y con todas las notas 
de mediano ó de bueno, cuando las-ónías eran de sobresa­
liente. El desempeño de loa ejercicios nada tuvo do particu 
lar, y no figuraba Argumosa en el tribunal. ¿Cómo no había 
yod e  esperar confiadamente en que so me conferiría el car­
go solicitado? Buen chasco me llevé. E l cargóse dió á mi 
contrincante, porque contaba entre los jueces con uii íntimo 
amigo, y otros complacientes con la exigencia del amigo. Bien

pronto comen(-é á experimentar lo que valon á menudo los 
méritos, cuando median influencias personales en la gestión 

de los negocios públicos.
En honor de la vevdaddebo añailir, que durante mi larga 

vida he presidido, ó por lo menos figurado como, juez en mu­
chos tribunales de oposición, y que jamás, he visto allí más 
que votaciones acomodadas á lo que en justicia considerába­
mos legal V procedente; la corrupción administrativa no ha 
penetrado’quP yo este sistema de calificarlas apti­
tudes científicas. Tal vez haya penetrmlo a l^ ,  «in que yo lo 
sepa, y en cuanto á mi caso particular, quizá fué desgracia­
damente una excepción, atribuíble úla escasa importancia

del empleo que se disputaba.
Importante 6 no, el éxito de esta oposición infiuyó deci­

didamente en mis destinos ulteriores. Si me hubieran nom­
brado ayudante de profesor, habría sido más adelante cate­
drático, sin esfuerzo alguno y por el propio curso de los 
acontecimient''s ulteriores; y desde la cátedra huliicra toni 
do ocasión para adelantar en W s  estudios favoritos, y sobre 
todo para exponer mis ideas ante discípulos, que tal vez las 
hubieran elevado á un grado de lucidez interesante para la 
reputación científica de nuestra patria.

Como verán loa que me lean, no tuve ya en lo sucesivo 
ocasión de soñar siquiera con las ventajas consiguientes 
á mi solicitado nombramiento de ayudante de profesor del 

Colegio de San Carlos
No sabiendo después de mi fracaso qué determinación 

tomar, opté por woUeitar la plaza de médico del tercer bata-
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AÑO leo i

Defunciones por viruela en Madrid.

■Mes de E n e r o ....................................
V F e b re ro ..................................., bó

» Marzo.'...................................... •'’ !
 ̂ A b r i l .......................................

» M ayo ........................................  11

Segiin el Sr. Roger, la epidem ia de viruelas se sos­
tiene en París por la  negligencia de los habitantes en 
vacunarse, por el abandono de loa enfermos que evitan 
e l aislamiento, por dejar demasiado pronto el hospital, 
paseándose apenas curados y  sembrando en derredor 

suyo sus escamas cargadas de micJrobiosi lo raro, según 
él, no es que en tales circunstancias persista la  epide­
mia, sino que no sea más intensa.

E l Sr. Roger es partidario de la  vacunación y  reva­

cunación obligatorias, cuya le y  parece que acaba de ser 

votada en e l Senado francés.
Pues cuanto dice el Sr. Roger de París puede apli­

carse ¿M a d r id  aumentado en tercio y  quinto, con la 
lin ica  excepción de que los variolosos que se alojan en 
el H ospital general— dicho sea en elogio de los pro fe­
sores del m ism o— no saleo de é l sino después de ha­

ber tomado seis ü  ocho baños sulfurosos.

E n  la Academ ia de M edicina de París, y  á propó­
sito de los ataques que algunos colegas ha-bhsn dirigido 
desde la  prensa á la vacuna de ternera de dicha Acade­
mia, el Sr. Em pis se ocupó en los resultados diferentes 
que se pueden obtener con vacuna de buena calidad y  

la más virulenta posible.
Muchas personas, observando los efectos consecuti-

llón del regimiento iícíiifl Goéejaítííorft, que había quedado 
vacante por dimisión de nao de los corabrados. Me la 
disputó un amigo, que se lisonjeaba de ser preferido por 
recomendaciones que tenía en el ministerio de la Gue­
rra; pero al fin la obtuve y comencé á desosnpeñarlu con 
todas las ilusione.-* y prevenciones udi|uiridas eii el Co­
legio, sobre la importancia de la medicina y la moralidad en 
el ejercicio do la profesión. Organicé la onfermerí.i o-viston- 
te en el cuartel de ¡aplaza de San Francisco; meencarguédala 
asistencia de algunos uticiales, que habitaban, como también 
el comandante, dentro deledílieio, y tuve la fortuna de acie- 
ditanue con la curación de algunos enfermos crónicos quo 
allí había. Fué uno de ellos un capitán, victima de infección 
aifilítica, que desapareció con el uso de íiiinigacioiies por el 
método de Guitón de Morveau, reemplazado i>oco de.-pués, 
entre otros procedimientos, por el uso del induro <le potasio, 
que también fui lilis adelanto uno de los primeros en utili­
zar en mi clínica del Hospital Militar.

Mi consignación en el presupuesto púlilico era muy es­
casa, y sobre todo mal cobrada, pues aunque el erario atendía 
con preferencia e.-cclusiva al ejército activo, siempre era con 
apuros y dHlculta-les.

La organización en general de la Sanidad militar en Ks- 
paQa era muy embrionaria. Hoy ha llegado A una situación, 
cluo nada deja que envidiar á las instituciones análogas de 
otros países, adelantados on todo linaje de progresos socia 
les. Entonces los hospitales eran mezquinos; muchos do ellos, 
así como los cuarteles, conservaban íntegros su carácter de

vos á la  inoculación vaccínica en sujetos todavía inm u­
nes por una prim era vacunación, se admiran de que la 
revacunación no ofrezca los caracteres anatomo-patoló- 
gicos de la  vacuna llam ada legitim a, y  sacan la  conse­
cuencia, in fundada á menudo, d e  q u e n a  h a  p r e n d id o  la  
vacuna, lo cual atribuyen de golpe y  porrazo á la  mala 

calidad de ésta.
Conviene, pues, que sepan que en gran número de 

personas anteriormente vacunadag, la  inm unidad ad­

quirida se conserva á menudo durante muchos años, y 
a veces durante toda la  vida, en  grados diversos, y  que, 
según el grado de esta inmunidad, la  revacunación se* 
guirá una marcha y  tendrá efectos locales m uy dife- 

rentes-

As í es como, por ejem plo, al d ía siguiente de la  re­

vacunación se siente una comezón bastante v iva  que 
persiste dos ó tres días, dejando en el sitio de la  pica­
dura un pm itito rojo, papuloso, que se endurece y  ¿Ies- 
a p a r e c e  d e l  qu into a l  o c lav o  d ía , sin pasar por el estado 
pustuloso de la  vacuna legitim a, n i aun por el estado 

vésico-papuloso intermedio.
¿Es exacto decir en tal caso que no prende la  va­

cuna? N o ; porque el se hubiese inoculado sencilla­

m ente agua clara en lugar de vacuna, el efecto local 
hubiera sido m uy diferente; no hubiese habido com e­
zón, pápula, n i nada.más que una picadura de la  que 
no quedaría rastro á las veinticuati'o horas.

Conviene saber también tiue este resultado incom ­
pleto de la revacunación, que se llam a vacunoide, no 
depende exclusivam ente de la  poca virulencia de la 

vacuna, sino más bien de la  poca aptitud del sujeto 
para recibir la  enfermedad.

L a  prueba la  ha ten ido varias veces el Sr. Em pis

conventos, desocupados por los frailes y convertidos en asi­
los de tan distinta aplicación. Desde el culto cristiano y la 
devoción, habían pasado al culto de la guerra y de loá prepa­
rativos belicosos, que llevariaii al aniquilamiento del género 
humano, k1 el Hii con qué se los hace so cumpliera en al.i.so- 
liito. E l material de campaña faltaba casi por completo; ya 
se verá cuando hable de mis campañas de la Mancha y  An­
dalucía El personal facultativo aun tenia en la milicia la an­
tigua consideración Je f ís ic o s , de paisanos, distanciados por 
un abismo de la categoría militar. La asimilación á los mili­
tares eii insignias, denominaciones y aun en derechos para 
mandar y ‘ lirigir dentro do su propio terreno, liniiiera pare­
cido entonces á quien se atreviera á proponerla, una preten­
sión intempestiva y hasta risible.

Ha transeni-rido el tiempo y ha traído consigo reformas 
muy favorables á la ilustrada clase médica, al escogido por- 
Boiial que ha venido á reemplazar al antiguo por el procedí, 
miento de la njmición-, posiiile hoy y utilizaide; mas iio en 
aquella época, en quo el gobierno sedaba por muy satisfe­
cho con que hubiera i'oíunúíms para un servicio tan erró­
neamente apreciado como mal retribuido.

Hase visto después, y aullando el tiempo, que el m édico  
p er ito  y pruvistu además de.ciencia correlativa eii lo tocante 
á la vida humana ou general, esUilia destinado á cnsanchar 
mucho los limites de su misión, llegando hasta relacionarla 
con los problemas sociales, los IllosófloOB y hasta los conti­
nos luminosos del arto v  do la religión.

EL VIE.IO.
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este mismo año, cuando revacunando en ima misma ■ 
fam ilia gran niimero de individuos con la misma vacu­
na, ha obtenido en algunos pústulas legitimas y en la 
mayoría solamente vacunoide priiriginosa y  papuloso.
Pero lo que demuestra que esta diferencia de -resnlla- 
dos no es imputable á la falla de virulencia de k  vacn- 
na, es que el m ismo día, en la misma familia, y  siem­
pre con la misma vacuna, lia obtenido magnitieas pús 
tulas en niños de pecho no vaciinados.

Ilay, pues, qué tener muy en cuenta la aptitud del 
sujeto en los resultados tan diferentes de las revacuna­
ciones y  no apresurarse á atribuirlo á la mala calidad 
de la vacuna.

E l Sr. Kelsch, en la misma sesión de la Academia^ 
dijo qtie recientemente uno de sus colegas del ejército 
e habla participado la esterilidad absoluta, ó poco me­
nos, de la vacuné, enviuda de Val-de Gráce, y  luego su]io 
el citado académico que vacuna de .la misma proeje- 
dencia enviada é otros cuerpos habla dado el Rl) y  -O 
por 100 de éxitos en las primeras revacunaciones. La 

. proporción de éxitos es función de factia-es múltiples, 
entre los cuales la procedencia de los soldados tiene 
nna importancia de primer orden. Si éstos proceden 
do'regiones donde se vacuna mvioho en la niñez, su re­
vacunación al ingreso en caja dará pocos resultados. 
Por el contrario, la misma vacuna daré notables resul­
tados si se aplica á soldados que vienen de provincias 
en que está descuidada í i  profilaxis de la  vacuna. En 
la apreciación del valor de la vacuna hay que tener en 
cuenta influencias diversas, enlre las cuales ocupa el 
jiriiner lugar la receptividatl.

Insistiendo el Sr. Einpis, dijo que el 'hecho de que 
niños vacunados sin éxito mía vez lo sean con él la se­
gunda algunos días después, no prueba en modo alguno 
que fuese mala la primera vacuna, pues todos han visto 
en las clínicas de partos, donde se practican el mismo 
día y  con la misma vacuna gran número de vacunacio­
nes en recién nacidos, que, aunque en el mayor núme­
ro el resultado sea positivo, en algunos es mxlti, y  sm 
embargo algunos días después estos mismos ñiños re. 
fractarios á la primera inoculación nó lo son ya á la 
segunda.

E l virus vacuno, como todos los virus, permanece 
inerte en un organismo que no está dispuesto á respon­
der, y  los grados de su actividad estén en relación 
directa- con la aptitud momentánea del sujeto que la

Por último, el Sr- Hervieux insiste en la  necesidad 
de repetir en las esquinas los anuncios en que se entera 
al público de los dias en que hay vacunación en la 
Academia, en las alcaldías y  en los hospitales, y  que 
ha dado excelentes resultados en esta epidemia.

En la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao, el 
Sr. Pinedo (D. Ramiro), aludido por el ilirect»r del Ins­
tituto de Vacunación de diclm ciudad Sr. rru fn iok , se 
ocupó en los trabajos hechos para investigar cuál es el 
agente patógeno de la viruela, que podemos decir que 
es desconocido.

Citaremos en eferto -  dijo vi Sr. Pinedo y viiino.- á ve- 
lirndiicirln nosotros con sumo gusto -  los trabajos que sobre

él so han hecho desde el año 1880 en que Coze y Feltz en­
contraron en la sangre de los XTiriolosos bacterias muy pe 
quenas, reunidas en cadenetas formando rosarios, de los 
cuales estudiaron más tarde los cara. teres qne creyeron es- 
pccílicos d1 encontrur las mismas bacterias en 1n linfa de una 
pústula no pnruleuln. ICran estos microe.icos <lc l• l̂atvo ro¡ 
cra-s lie diámelro, enemitramlo también aluniios bacilo.s de 
una á dos micra.s Je largo. L'ot.n. en 187‘¿, descubrió con el 
nombre do -l//ry«r-<.íCi(» l'iicr-bic uiui.s bacterias redondas, 
rennidas en cadenas ó pequeños conglomeradas, que enenn 
tvó en las pústulas del hombre y de loa animales, viendo 
bacterias semejantes en los capilares del hígado y riñón do 
lo.s variolosos, tlornil y Babés encuentran más tarde micro- 
cocos en las lagañas de los -cuerpos mucosos de las pápulas 
variolosn.s ibi 18b:i, el ruso Luist dice haber cultivado vacu­
na eu suevo glícerímido de buey, habiéndose desarrollado á 
los lo  días una tina película formada por micrococos v que, 
iiioculaUos estos cultivos á mi niño, producen una pústula 
parecida á la de la vacuna do la viruela. Pero estos experi­
mentos no han taiddo confirmación. En Alemania, en 1836, 
Voigt encuentra tres especies de micrococos; los primeres 
no liquidan la gelatina y son Uiplococos y á veces cocos re- 
uni.los, que dan en gelatina nna placa grisácea circular. En 
picadura s-ibre gelatina producen una ligera película y un 
enturliamiento del conducto. La inoculación de un cultivo 
puro produce en la ternera la inmunidad para ei coic-pox. La 
segunda especie, que no os tan constante, produce un cuUivo 
lleno que está formado de grandes cocos y presenta un color 
verdoso, liquidando la gelatina. En fm, la tercera parece ser 
((ue la encuentra sólo en la varicela, nn siendo un agente 
patógeno y rio liquidando la gelatina.

En el afio siguiente C'Uttmaiin aísla del contenido de las 
pústulas <le k  viruela el .Vícj-ococciís pijogem is a lbus y el cc- 
yciis gibus. El mismo año Marotta, en Italia, encuentra en el 
mismo contenido cocos dispuestos en tretrados que conside­
ra como específicos de la viruela. Los cultiva é inyecta loe 
cultivos de la séptima generación, obteniendo pústulas típi­
cas de vacuna. Los caracteres de estos cultivos recuerdan 
los de! microcacctts pyogen u s aureus. Seguramente este señor 
se confundió coo estas bacterias. Tliemelt, enl887, cayó en 
el ibisinn error encontrando una docena de micrococos, dus 
bacterias y fermentos, liava el mismo año obtuvo resultados 
idénticos á Guttmaim c! año anterior. Garre obtiene próxi- 
mameiito los mismos resultados que ^ uigt. Protopopnf, en 
1800, reconoce como especl.flco do la viruela un Sfre;>f£>cocti 
encontrado por él en cinco casos de orquitis variolosa de 
seis quo examinó. Esta bacteria, según él, produce un culti­
vo sobre gelosa muy particular. Está compuesta de finos 
puntos opalescentes y eu el caldo produce un enturbiamiento 
y deja depositar copos grisáceos quo al ser examinados so 
ve que e.stáu compuestos de largas cadenetas. Estos caracte­
res de c.uliivo los tiene el utreptococcus p yogen u í, y  estas ca­
denetas quo esto señor vió no son otra cosa que esta bacte­

ria. ¡H u in an im  cst e r iw e l
Pfeiffer describe bacterias de nueve micra.s de largas que 

las dasilica como cocddeas. I.oef señala cuerpos nmebifor’ 
mes en la sangre de los variolosos. (líiarneri encuentra taim 
bién pequeñiw amibos quo bautiza con el nombre de Cytn- 
r i r t r i  e n r í o la e ;  sou pa ikitos celulares los unos qne no juegan 
ningún papel en la virnela, y bacterias pyógenas los otros 

¡ que juegan papd sólo en lu formaciún del pus y de las pus 
' tulas. Posteriormente, Grigoríew encuentra en el cnntmido 
I délas células cortas un pequeño bacilo corto. Besser aísla
' un bacilo no descripto basta d  día. Docliie describe ¡iroto- 
i zoarios que él ha visto en la sangre y en las pústulas. Bul. 
' tersach ha visto los mismos esporos y fifamentos en l«s pús-

. t
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tulas que eii la Unía, Estos trabajos no se confirman. Y  
llegamos ai afio 1805, en que Cliristiaii Byas, en América, 
Un encontrado constantemente en las pústulas de esta enfer­
medad y en la linfa vacuna una bacteria á hi que él llama 
DiS2w ra  v ario lac , p e r o  que no se ha podido-cultivar. Este 
bacilo se parece al de la lepra y tiene esporos endógenos en 
sus dos extremidades y  forma algunas cadenetas (streptoha- 
d io s ) . ¿Es esta la inisina cadeneta que describe Cohn y cu­
yos trabajes hemos expuesto al consenzar nuestro relato?

He aquí los principales trabajos efectuados para investi­
gar cuál e.s el agente patógeno de la viruela y que han tenido 
lugar con la sangre, linfa y productos variolosos. Veamos 
ahora los efectuados en la linfa vacuna, que ya tienen más 
importancia y dejan vi.slninhrar cuál es el agente patógeno 
de esta enfermedad. Todos los autores ante.s citado.s han 
descrito las bacterias existentes en la linfa vacuna; unos 
lian encontrado cuerpos amebiformes (Pfeiffev, Lolf, GUar- 
neri), y describen el 6’aca»Y>mícc-s v accim , .señalando además 
nn bacilo parecido al P¡nfeus vulyaris y  encontrando además 
de los «ticcococcitópyngenus au ren s y Ccrcus albuH la Sarciim  
A u rantica  y  la S arc in a  Inten Gílarnieri describe un Cyii'rích'x 
«accinae. Poro los trabajos que encierran una verdadera im­
portancia son los de Jlaljean. Este encuentra en las pústu­
las, en su linfa glicerinada, y constantemente, un microcioco 
que se distingue perfectamente de las baeterias pyogenas 
y  de los saprofitos existentes en la linfa vacuna, y es nn 
poco más grueso que el S tap h ilo cocn a  ppoi/ein is dureus. Los 
cocos se hallan aislados ó-formando conglomerados y algu­
na rara vez formando cadenetas, toma fácilmente los cofines 
de aniliua y toma también el Gram. ¡Sus cultivos pululan 
fácilmente á las temperaturas de 3¡ie á S8o centígrados; por 
consiguiente, el cultivo en gelatina se hace imposible. En el 
caldo se desarrolla rápidamente á 3ót> centígrados- El líquido 
se entnrlna á las veinticuatro horas y deposita pequeñas es­
camas brillantes blancas sobre la superficie y paredes del 
tubo, y al cabo de unos días se forma uii depósito blanco de 
consistencia viscosa. En la gelosa al cabo de veinticuatro 
horas se forman colonias redondas de color blanco brillan­
te- En la patata so forma una cinta blanca de color y aspecto 
idénticos. Pero en donde tiene una gran particularidad su 
cultivo es eii la leche. Nada se nota en los primeros días y 
al cabo de una semana ésta se coagula dmido una reacción 
ácida. Todos estos cultivos retienen gran tiempo su virulen­
cia y en todos ellos so forma esa substancia viscosa y de 
aspecto de clara de huevo. Veamos los efectos producidos 
por la inoculación subcutánea de estos cultivos en el conejo. 
Se forma un nódulo pequeño y duro en el punto de inocula­
ción. En el centro del nódulo aparece una pequeña cantidad 
de pus blanco, espeso, en el que se encuentra el inicrococo 
en cuestión A  veces este nódulo se indura, no tiene tenden­
cia á abrirse y con la punta de un bisturí se le puedo hacer 
saltar como una escara.

Inoculando terneras con cultivo puro y por los mismos 
procedimientos usados para la vacuna, Miiljean ha obtenido, 
• lespués de dos pasajes por la ternera, bellas pústulas cuyo 
contenido ba sido recogido para hacer experiroeutos en el 
hombre- El contenido de estas pústulas no encierra otra bac­
teria que el microeoco inoculado. La  pulpa vacuna asi obte­
nida, empleada para vacunar un gran número de hombres 
adultos, ha dado una tuerto proporción de é.xitos (cerca de 
76 por 100), produciendo siempre pústulas de vacuna tíjiicas. 
Estos trabajos, importantísimos de.sdo el punto de vista de 
obtencióli de linfa vacuna eii los laboratorios, necesitan aún 
confirmación;

Itéstame ahora decir solamente cuatro palabras sobre 
• unos estudios efectuados, en el Instituto Pasteur acerca de la

acción del suero sanguíneo sobre le linfa vacuna. Trabajos 
publicados en lo.s Anales de dicho Instituto el 1899 y confir­
mados ésto, en una publicación hecha en los mismos Anales, 
por el doctor Jodabaachekeff.

Los Sres. A. Béclard, Chambón y  Mónard han presentado 
en dos memorias, una del año 1896 y otra del 1898, un estu­
dio sobre la acción inmunizante del suero de ternera vacuna­
da sobre la linfa vacuna, bahieiido demostrado que la acción 
inmunizante del suero es muy rápida, y, por el contrario, la 
inmunidad consecutiva á la inoculación sul)cutánea de la va­
cuna tardía. Es decir, que el suero no debe stis propiedades 
inmunizantes á la presencia en su masa de bacterias aun des­
conocidas, siuo por el contrario á substancias químicas que 
ésta contiene en disolución.

.Se ha estudiado (in  v itro j la acción del suero de ternera 
vacunada sobre la linfa vacuna. Estos estudios se han lleva­
do á cabo en animales primero y  en el hombre vacunado . 
después, en enfermos convalecientes de viruela y aninsalea 
inoculados con virus varioloso.

He aquí de un uioilo general el modiix op eran d i con (jne 
se han efectuado estos estudios, y. para no cansar vuestra 
atención, sólo relataré el primero.

Los autores mencionados han hecho más de 60 experi­
mentos con sueros diversos extraídos de unas 80 terneras á 
las que se habían hecho una, dos y hasta nueve sangrías su­
cesivas con intervalo mínimo de vemlicuatro horas. He aquí 
uno-de los experimentos sobre ternera. Una ternera iio vacu- 
iiadii es sangrada asépticamente por el procedimiento de 
Mr. Nocard (punción en la yugular). Después se la inocula 
por el método ordinario debía incisiones múltiples en los dos 
costados del tronco con vacuna probada de antemano; la 
erupción vacuna aparece y  sigue su curso normal. Catorce 
días después esta tornera es sangrada por segunda vez. Estas 
<loB sangrías nos proporcionan dos sueros que son recogidos 
en las niisinas condiciones de asepsia y que llamaremos, para 
mayor brevedad, suero nuevo y suero vacunado. Se llenan 
casi completameute con estos sueros dos probetas (ie ó á 6 c. c. 
de cabida, convenientemente esterilizadas, ú cada una de 
ellas se le añatle el contenido de dos ó tres tubos de vacuna, 
ó sea 20 ú 30 centigramos de pulpa vacuna recogida con las 
condiciones requeridas, se agita cuidadosamente y se tapa 
con dos tapones de cautehue esterilizados teniendo cuidado 
de mezclar íntiiiiniuente el suero con la pulpa glicerinada; 
después se las coloca horizoiitalinente para que la pulpa y 
el suero estén en contacto, y al cabo de veinticuatro horas se 
vuelve á agitar de nuevo y á colocarlos verticalmente para 
que la pulpa de vacuna se deposite. Al cabo de otras veinti­
cuatro horas se decanta por aspiración con una pipeta capi­
lar casi todo el suero y se recoge y conserva en tubos de 
vidrio cerrados á le  lámpara la mezcla do pulpa y suero que 
han estado en contacto por cuaienta y ocho horas.

Tenemos, pues, dos tubos de vacuna de la misma recolec­
ción, tratados de igual manera; uno con-suero de ternera nue­
vo y pulpa vacuna, y otro con la misma pulpa y suero de ter­
nera vacunada. Para medir su virulencia basta inoculará un 
mismo animal eu regiones homónimas de la superficie cu­
tánea.

Para la inoculación los autores se han servido de las dos 
regiones simétricas colocadas á loa lados del rafe mediano 
porineal y su prolongación hacia las mamas.

Un animal nuevo, cuidadosamente afeitado en loa límites 
convenientes, es inoculado á la izquierda con 16 incisiones 
de vacuna tratada por suero de ternera vacunada. En segui­
da se inocula en los tlaiicos, por el procedimiento habitual, la 
pulpa vacuna ordinaria, es decir, que no ha estado en con­
tacto con ningún suero. La cola del animal se inmoviliza con
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el objeto de quo no infecte las heridaR, ni barra el ouajpo do 
vacuna ni lleve de tin lado á otro los diversos périneiios.

Al cabo de seis días, cuando la vacuna está en plena eflo­
rescencia, el exatnon de los flancos permite observar las con­
diciones de receptividad del anima! por las bellas pústulas 
típicas do vacuna que se preseiifaii; en el lado izquierdo, en 
el que se iia inoculado pulpa con suero nuevo, se ven tam­
bién bellas pústulas normales de vacuna; en cambio en el 
lado izquierdo se observa que la misma vacuna tratada por 
el mismo procedimiento, solaincnle por la acción del suero 
vacunado ba perdido bu virulencÍH y no hay reacción nnipu 
lia y si la hav es simplemente una pequeña reacción inlla- 
inátoria que termina por la formación de una peiinefiísima 

costra de pus.
ilabta aquí ios Anales del Inslilulo,
Los mismos resultados se han obtenido cu los experi­

mentos hechos con suero do caballo vacunado sobre el suero 
humano, el cual después do la vacunación y revaciimición 
adquiero cou respecto del virus vacuno propiedades seme­
jantes al de los animales vacunados. La acción dol suero do 
loa convalecientes de viruela es también la misma, asi como 
también la de animales vnriolizados. K1 suero do amimde.- 
vacunados que con respecto ú la linfa vacuna tiene ese poder 
antivirulento, es sepuramonte porque contiene alguna subs­
tancia que le dota <!e ese poder. ¿Cuál es? Mr. Joaset lo la  
.̂st^Kliado y ha visto que se trata de una subsUincia de com­

posición muy estable, no es dializalde, se precipita por el al­
cohol con las materias albuniinoidens dcl suero Estos carac­
teres son loH misi.toa ejue loa encontrados por los doctores 
Tizonni y Schovars en la substaucia que contiene el suero 
de loa animales iuraunizadoa contra la rabia, cuyo suero 
tiene las-mismas propiedades antivirulentas contra !a vacu­

na rábica.
Postoriorraente, el año 1900, Jodabaschekelf envía un 

trabajo á los mismos Anales del Instituto Pasteur, en el que 
empieza diciendo; -Como suplemento á los trabajos de la 
acción del suero sanguíneo sobre la vacuna, publicada por los 
Sires. Beclard, Chamlion y Ménard en el número citado, sena 
conveniente indicar mis observaciones y. exporimenios. y 
cuenta que en el segundo semestre cid año 97 observó que 
la vacuna que contenía sangro y suero sanguíneo produce 
mitv malos resultados. Las terneras vaennadus con vacliua 
roja no daban pústulas do vacuna. Eii el mea de Mayo del 
'i7 este señor ae dirigió al director del Instituto libre de San 
Petersburgo rogándole le enviara 5 gramos de linfa vacuúa 
para mejorar la suya. El 21 de Mayo recibe la substancia 
vacuna, que tenía una coloración roja como el jarabe de 
íiambuesa, porque contenía cierta cantidad de sangre, L1 28 
de Mavo inocula una ternera por el procedimiento clásico, 
observando toduR las reglas de la asepsia. En el momento de. 
la inoculación la temperatura dd  animal era .18" ceut.gnidos 
y durante la operación ésta subió siete décimas; los botones 
do vatnina no 'se desarrollaron, eran completamente secos y 
.10-tuvo vacuna. Su asombio tué grande por este becbn > 
wmenzó sus estudios y experimentos y después de varias 
citas concluyo diciendo <n.e está coroplelamci.te convencido 
por dichos experimentos que la vac.ma mezclada con sangre 
V suero pierdo su acción y que se h.iitiliza y bO pudro pron­
to, mientras que la linfa obtenida con perfecta limpidez con­
serva por muchÍBimo tiempo sius propiedades.»

E l Di' ilorcau, medico de lAibignan (\ieiia), ha 
observado una epidemia muy intcreFnntc de horsepox 
y de ella ba dado cuenla en la Academia de Jledicina 
de Pai'is el Sr. líc rv in ix , Consullado al principio el

Si'. Morcan por un aldeano que hacia unos dias (píete- 
nía uua erupción en la cara dorsal de las manos y  de 
los dedos, consistente en vesículas anchas, aplanada?, 
umbilicadas, de color blanco nacarado, algo trasparen­
tes en los bordes y  rodeadas de una areola roja, cret o 
reconocer en estas vesículas el tipo caracterisUco de las 
pústulas vaccinieas contagiadas por algún niño recién 
vacunado; pero el aldeano no temía niños pequeños ni 
c.i la población habi.a otro sujeto cu iguales condiciones 

E l Sr. Morcan supo entonces (lue una yegua dcl lU 
ilcano, parida dia? antes, habla presenUido el 22 do 
Marzo en la vulva piistiílas análogas á las que tema 
aquel cu la mano y  que trataba por lociones astringen­
tes, por consejo de un veterinario que creía se trataba 
de una eníermedad de origen gripal. Pero el hijo (pío 
reemplazó ú su padre en los cuidados de la yegua, j.rc- 
senló en las manos la misma erupción. -

De las indagaciones hechas en el pueblo resultó que 
otras ocho per-sonas habían, contraido erupciones pare­
cidas cuidando yeguas paridas en la misma yegiiaila. 
En varios do estos animales el veterinario Sr. Raynaud 
apreció pústulas en la vulva, parte inferior de los miem 

■ bros, conjuntivas, labios, fosas nasales, etc.
Siguiendo sus indagaciones pudo remontarse el se­

ñor Morcan .al origen de la epidemia, averiguando que 
en 18D8 iiabia reinado una epidemia de horsepox en la 
yeguada de la Montée'Rouge, municipio uc Cey (Deu.x- 
Sévres) y  según todas las probabilidades se había pro­
pagado á Luagnan,

Esta epidemia atacó 170 yeguas de 2U0 que en IbOd 
fueron á la yeguada de Loubigné; la mortalidad fue 
nula. La-s medidas de desinfección consistieron en her. 
viv lodo el correoje en una solución de lisol, en lavar 
con la misma solución las partes genitales de los poRi. 
nos, la vulva de las yeguas y  las manos de los palafre­
neros. Las personas contogiadas fueron 22, todos liom- 
bres porque éstos eran los que cuidaban h>s caballos y 
veguas dedicándose las mujerespV ordeñar las vaca=.

E n  lo s 22 h om b re s  atacados la  ú n ic a  com p licac ión

que se observó íué los adenitis epitroclea o asilar. Las 
pústulas vaccínicas eran en número do ocho A doce cn
cada mano.^i^^ piincipiabti ordinariamente al cuarti.. 
dia. Alcanz.aba su máximunr de desarrollo del octavo 
al décimo, y  se atciniaba después.

ycnsible es que no se inoculara alguna ternura di-, 
rectamente áe\horse-pox, con la cual, aparte de la com- 
in-übación exacta, hnbíórase tenido manantial lairisuno 
de vacuna que hubiese podido servir para transmitir a 
otras terneras y propagar en varios puntos tan iircciosa
semilla. ,

Sensible es también que el Dr. Moreau no de cuen­
ta circunstuneiada de los caracteres de k s  pústulas vac- 
cínicas producidas por contacto clirecto-con las de el 
horse-pox, y  del estado general de los vacunados ó reva­
cunados á la fuerza, pues no hay duda de que esos ca­
racteres son muy distintos do los de las piktulas vac­
cínicas ordinarias, así como también es distinta la reac­
ción ciue expuim enla el organismo,

R amón S E R R L T .
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Sección P ro fes iona l .

D E O N T O L - O G Í  A  M É D I C A

80HEF, I,A. C O I.»ÍIA C IÓ S

Cuan<lo hace unos años aparecieron los priineros Estatu­
tos (le la ai'.tual colefriaolón, sentí yo mi gran desvío hacia 
aquel Reglamento, entre otras razone^ porque m eló imponían, 
porque me pareció deficiente, sin ofrecer ventaja alguna á 
la clase y porque destruía un Colegio médico, que tras lar­
gos años y no pocos traliajos, fonnamo.» l(V-( médicos de 
Málaga.

Por otro lado comprendía que un Reglamento igual para 
todos los Colegios de España, revestido de carácter oficial, 
debia ser más ventajoso que los diferentes do cada provin­
cia (las que los tenían, que no eran todas), y lamentaba que 
la nueva colegiación no satisficiera á la mayoría de la dase.

Así aconteció que un gran número de médicos no quisi­
mos incorporarno.s, los unos, porque los Estatutos no iio.s 
favorecían; los otros, porque no so establecían penas pura 
los qde delinquieran y para los intrusos, ú fiii de formar ia 
moral profesional, qne puede decirse que no existe. Por últi­
mo, so cuidaba mucho del subsidio industrial, estableciendo 
categorías para el desempeño de los cargos d é la  Junta de 
gobierno, según la importancia de la patente que se pagara.

Bien pronto debió comprender estos defectos el Sr. Ca­
lleja, cuando en el segundo Reglamento se han variado algu­
nos artículos, se lian agregado mievos'y se han suprimido 

otros.
Antes de pasar más adelante, y en fuerza de la siucorídad 

con qué me ocupo de este escabroso a.sunto, debo declarar 
que creo al l)r, Calleja poseído de la grandiosa idea de favo­
recer á la clase médica, y sus trabajos no dejarán de prodn 
cirio algunas amarguras, aunque estén dirigidos á un fin de 
moral profesional, que nos dignifique y nos favorezca.

Por esto, si fui contrario al Reglamento del año 98 y 
todavía no juzgo completo el actual, no he de ocultar lo que 
yo pien.so sobre los buenos propósitos de su autor y la ne. 
cesidad que tenemos de colegiarnos los médieo.s españoles-

Forzosa empezó la colegiación y forzosa sigue todavía, y 
aunque de hecho-está dejando de serlo, porque se acabaron 
todo.s los plazos que se han concedido y resultan incumplidas 
las penas con que se conminaba á los que no se hubieran 
inscrito, es lo cierto que la condición obligatoria está en pie, 
y esa es la que aún no admiten muchos dignos médicos.

Para mí las leyes de la Constitución y el Código civil no 
dicen más que el derecho real y efectivo que me dan mis 
títulos y el saber medicina para ser médico, y no veo la con­
tradicción entre los derechos de ciudadanía y la colegiación 
obligatoria, entre otras razones, porque muchas clases más 
numerosas y conocedoras de las leyes sólo pueden y quie­
ren existir sometidas á reglamentos ó estatutos, como son 
los abogados, los militares, los ingenieros y tantas otras.

Entiendo que nuestra colegiación debe existir necesaria­
mente, para que los que qoeramos nos amparemos en la co­
lectividad, defendiéndonos de ese g ran d e  público, ignorante 
y malo, de los charlataue < y de los industriales de especí­
ficos que exploían á los enfermos, desprestigian las ciencias 
y  nos empobrecen,

Pero los Estatutos actuales de los Colegios médicos me 
parece que o.stán hechos inspirándose en el de los abogados, 
y aii'jí resalía otro vacío desagradable para algunos de nos­
otros.-El ajeglamento de los abogados se basa en la clase de 
MUflWs que tienen que desempefiar, siempre en relación

con lo ordenado, con lo escrito, con la intervención del juez, 
non la ley, en fin, ó, ai menos, nomo cuadra á hombrea rio 
negocios. Xosotros no tenemos leyes, ni jueces, ni órdenes 
para curar los enfermos, que nos obliguen á desenvolvernos 
en armonía con estos 6 los otros intereses de lo mandado. 
No eouoceinoa los negocios, vivimos de la ciencia, de la ca­
ridad, de la abnegación y de los sacrificios de visitar y curar 

euformos.
A  nadie nos parecemos en nuestros organismos, en nues­

tros conveniencias y necesidades, muy distintas de las de 
loa abogados y de todas las otras ckiso.s inteloetiiales.

No sé de qué fuentes do conocimientos habrá echado 
mano el IJr. Calleja para formar e l.actual Reglamento, ó si 
será producto de su exclusivo criterio y la experiencia que 
tenga de la clase médica.

Por mi parte, debo declarar que no me he sentido con ■ 
fuerzas bastantes para hacer un juicio por cuenta propia, y 
he procm-a'lo ilustrarme con cuantos medios han estado á 
mi alcaiK-e, y después de indagar si las- leyes de Alemania, 
Fruncia, Italia y loa Estados-Uaitios tenían algo semejante, 
me be enterado de qne en osas nacioue.s no existe todavía co­
legiación general; mas no así eii Inglaterra, donde el Gobier- 
no la fuuJü hace muchos años, congratulándome de que los 
médicos de aquella nación y  los de la nuestra hayan sido 
los primeros en esforzarse para que tengamos una organiza­
ción propia.

Gracias á los buenos informes que me ha proporcionado 
la señorita doctora Gertrudis Keith, hija de mi difunto ami­
go el sabio ginecólogo Tomás Keith, de Edimburgo, he po­
dido llegar á tener un criterio, por cuya valiosa información 
doy las gracias desdo las columnas de E l Hi g l o  M édico á la 
eximia señorita Keiili,

En efecto, cual en ninguna otra nación, en Inglaterra 
está mandado que los médicos se inscriban en el M edical 
R egisfer, sin cuyo requisito no pueden disfrutar todos los 
beneficios que á la profesión se le conceden, ni están recono­
cidos por la ley. Esta inscripción cuesta el dinero, como en 
nuestros Colegios, nada más que allí sou cinco libras ester­
linas (2¡> duros oro), y el qne no cumple esta disposición «no 
se encuentra en situación legal para ejerter en la Oran Bre­

taña».
De tal manera es precisa la ley qne textualmente dice 

así; «E l médico qne no esté inscrito en el Registro no podrá 
reclamar sus honorarios ante los Tribunales de justicia, por 
los aervicio.s que hubiere prestado á los enfermo.s Tampoco 
puede ingresar en S.inutad Militar ó de la Armada, en los 
buques mercantes, en los hospitales del Estado, en loa civi­
les, énfermerías, dispensarios, Casas de Maternidad, cárce­
les, manicomios, establecimientos industriales, Sociedades 
de socorros mutuos, Sociedades de viejos, Sociedades amigas 
(ilamadas aquí humanitarias), servicios parroquiales, estén ó 
lio dirigidos por la nación,los municipios ó los particulares.»

Tampoco es válido un certificado ni otro documento le­
gal, si lio está firmado por un médico inscrito.

Con tan extensa y detallada prohibición todavía no so 
priva ai médico de que pueda asistir á los enfermos, ^ dice 
en otro párrafo; «Sin embargo, la inscripción en el Registro 
no es obligatoria, ni puede imponerse pena al médico que 
no se incorpore, teniendo derecho á ejercer con su título de 
M. D. (doctor médico), aprobado en las Universidades y Co­
legios (cuyos centros docentes menciona uno por uno), des­
pués de BUS estudios de cinco años. Si alguien ejerciera como 
médico sin haber sufrido los exámenes necesarios, será per­
seguido por las leyes.»

Como se ve, m  es cosa indiferente estar incorporado ó 
no al Midica! Eegister, p-)r.iu8 la ley favorece y reconoce á
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lo

los que se ponen- bnjo au dominio, y obliga A mBcribirec á 
todos los que deaempeñau algún cargo olicial ó yarticular.
Mas con todo cato, aun deja en libertad al que no le conven 
ga ó no quiera incorporarse, para que pueda ejercer la pro­
fesión. Otra cosa resiiltarin demasiado absoluta, y es lo que 

la misma clase Isa querido evitar.
Y  no se crea que la incorporación tiene solamente por 

objeto favorecer á los médicos. Los estatutos son muy se­
veros. con inultgs y  castigos grandes para los que faltan a ia 
moral profesional. Kxiste un Consejo Médico general que, 
periódicamente, se reúne y dicta sentencias sobro los que re­
sultan delincuentes, después de oir á los interesados y sus 
defensores (éstos y el Tribunal, médicos todos'. Kste Consejo 
es ipapelabio y publica sus decisiones, quo hacen ley en ma­
teria médica moral. Frecuentemente leo en The Lan cH  los 
acuerdos tomados por el Consejo Médico general, y son mu­
chas las sentencias imponiendo imdtas y suspensiones tem- 

l>oralos del ejercicio profesional.
F.so es porque allí algunos médicos son tan malos que re 

sultán capaces de transgredir las leyes de la ética profesio­
nal, mieutr.is que aquí, como no hemos estado asonados an­
tes cada uno ha hecho lo que lo ha dado la gana, y no sahe- 
mo’s si somos malos ó buenos, aunque todos estamos con­
vencidos de que se necesita me;or cumplimiento de esos 

preceptos de inoral.
•i. muchos médicos prestigiosos les he oído decir que

ellos no necesitan reglatnentos ni colegiación para ser bue­
nos; pero las leves no se hacen para los buenos m pava los 
malos, sirven para hacer respetar la justicia, prevalecer los 
derechos, castigar los perversos y mantener la moral. Para
estos flues debemos colegiarnos y tener una organir.ación A
fln de oonsoguir £hás prestigio y una importnncia que no los 
obtienen tnús que las grandes asociaciones.

Más de un siglo hai* que asi lo eutendieion tos aboga­
dos. -y tampoco se debe su colegiación actual á iniciativas del 
gobierno, tu á imposición alguna oñcial;^ se hizo por unos 
cuantos hombres superiores, que se colegiaron en Miidml el 
afio de 17715. También hubo gran oposición por los abogados 
á colegiarse en los primeros años, hasta que todos ó la ma­
yor parte comprendieron su utilidad.

Muchas veces les he preguntado á los amigos abogados 
ai les traía perjuicio en algún caso la colegiación, y siempre 
me han contestado que les es ventajosa, y que mv compren­
dían por qué algunos de nosotros éramos opuestos á cole­
giarnos, cuando podíamos formar una entidad olieinl que 
nos favoreciera eu nuestras relaciones con el Estado, y  po­
dríamos formar un Código de moral profesional.

Lo mismo he preguntado á médicos ingleses que opina­
ban de su Kegistro ó colegiación, y me han asegiuado que 
era muy útil á los médicos honrados para defenderse de las 
astucias y falacias, malevolencia y perversidad de los intrn.

rales. , , ,.
Por se^-uir los. sentimientos do mi carácter independien­

te ful opuesto a la colegiación obligatoria, y no me incorp..- 
ré hasta el día 23 de Julio de J8U0, que estaba próximo a 

■ terminar el primer plazo do la inscripción voluntaria. Des. 
pués á señal de protesta, tirmé la exposición á las Cortes en 
conti’a de la colegiación forzosa; pero ya en esto tiempo con­
cebí la idea do ilustrarme lo bastante y hacer un juicio más 
cumplido respecto si á nuestra clase le convenía colegian.

se ó no.  ̂ ,  , ,
Y  téngase en cuenta quo si a algunos extraños á la pro 

fesión loa sorprende este desconocimiento y vacilación en 
materia tan importante, no les sucederá así ú los médicos 
n«e sabemos cuán en absoluto no se ocuparon nueslioi 
antepasados de moral profesional, lo misuw en nuestra ca­

rrera que eu todas las otras, incluso la de loa teólogos, que 
tampoco tienen un códice, cuerpo de doctrina ó tratado serio 
de los deberes y derechos de su i-irofesión. La deontología 
íué creada en el siglo que acaba de pasar, y si los médicos 
no tenemos en ningún país, ni én lengua alguna un tratado 
de leyes de mora!, éste es el mérito de la obra; ocuparnos 
y crear la deontología médica, que tanta falta hace y que en 
el transcurso de inrmitos siglos no so supo estudiar.

Los informes, la enseñanza que he adquirido me hacen 
comprender hoy que debemos colegiarnos para constituir 
una entidad social de primer orden, que nos produzca bene­
ficios y prestigios profesionales, de los que a! presente ca­

recemos. . 1 ■ -
Elsentimientomáaculminantedel Congreso deontologico

(Id París, bien se evidenciaba cu los allí reunidos, y en las 
referencias oue hacían do sus países. La clase médica nece- 
siia a-iociarse para defender sus interese.-, su valía y la po­
sición á que tiene el derecho más legitimo, al presento tan 
abandonado como el de ninguna otrn claFc intdeclual.

Se dice que eu España es libre el ejercicio de iiueslr.i 
profesión: cierto; lo mismo que lo es en todo el conlmenle 
europeo y en América; ¿peni este estado de libertad, aignih- 
ca bionesUi-, albedrío, ó gran ventaja social y profesional? 
Para mí esa idea grande de libertad qne se quiere ínter, 
pretal-, es falsa; lo que estamos e.s disoci.ados y sin presti­
gios explotados por la sociedad.

Ya lo he dicho, al Reglamento actual de nuestra colegia­
ción le falta mucho para ser perfecto, y si llega á serlo ne- 
cesilará de la colaboración de todos, y tal vez de más de un 
congreso ó asamblea, donde se reúnan los que de veras se 
iuteresan por la dase y lo amplíen y lo modifiquen basta 
que se llegue á formar unos Estatutos que constituyau la 
mayor garantía de nuestra moral.

Bien mirada la condición obligatoria de nuestra colegia­
ción tiene sus benelicios, y muy grandes, porque si no fuera 
forzosa, es seguro, seg'urídmo, que iin existiría esta ya im- 

portante organización.
Estamos convenciijos; nosotros no somos una clase muy 

dada á reunirnos, ni á formar cuerpo, á menos que no sea 
para el fomento do la ciencia, que para e.sto, en honra mies 
tra, siempre fuimos los primeros y más numerosos para ce­
lebrar congresos, y hacer avanzar nuestra ciencia más que 
ninguna otra de las quo se dedican á los progresos felices.

Pero para mejorar el bienestar colectivo, eso, hasta aho­
ra, no ha parecido iuteresarnos. I.as tendencias de los unos 
son coutrarias ú las de los otros, y á veces la envidia y mal 
querencia nos llevan á desunirnos más que á quitar asperezas 
y á aproximarnos. Además, la idiosincrasia nacional no nos 
llevaría á una colegiación voluntaria de todos los médicos 
españoles, hoy más que nunca por razones diteieiites, sobre 
todo por(iue tenemos la costumbre de no ocuparnos más 
que de aquellos asuntos qne directa y personalmente nos 

interesan.
No destruyamos, pues, la colegiación médica que ya 

existe; buena ó mala, como cada uno la crea, constituimos ol 
presente una gran representación oficial, cuyos prestigios y 
valia serán cada día mayores si ios sabemos fomentar. El 
número de médicos colegiados no lo conozco, pero debe ser 
¿onsiderable, y desde luego tan grande como nunca lo hu­
biera sido si nos hubiéramos asociado por nuestra libérrima

voluntad. .
Muchos hombres ilustres se propusieron u i épocas dita- 

rentes del siglo pasado constituirnos en una colectividad or­
g a n iza d a ,  y por ser voluntarias aquellas colegiaciones nada 
pudieron conseguir. Es positivo que si ahora se ha formado 
la colegiación, lo es por la ob lig a tor ia  neccíidad.

1>I
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Trabajemos, reunamos un Coiigi‘0'’O deontológico y pro­
pongamos al gobierno mejoras positivas en el reglamento 
actual hasta que resulte de una gran utilidad.

.Si no nos reunimos, si no nos ocupánioe de nuestro desti­
no, de nuestro Lien general, habrá motivos para creer que la 
colegiación debe ser obligatoria, y.a que para loa intereses 

profesionales es de necesidad.
R. M ARTÍN  U IL

Málaga, Jimio dr IPOl.

Periódicos Médicos.
KK IDIOMA CASTELLANO:—!. Sobra la patogenia y tratamiaii- 

to de la bcmaralopia oon motivo de un caso clínico. =E N  IDIO­
MA EXT R.ANJERO: —II. Signos pseudo-oftvltarios de laspnoumo 
iiias'gripalBH.— IIT. Concreciones foafátioassuboutAnena.

En Id R ei'isía d e  eap ee ia lid a ih s  M édicas publica el Dr. Már­
quez lui artículo muy interesante, sobre la  p a tog en ia  y  tra ia-  
m ien tode ¡a  heiiieralopia con m otieo deun  caso clín ico ,qan  repro­
ducimos casi íntegro.

• El caso que sirve de pretexto para las siguientes consi­
deraciones, es uno de tantos vulgarísimos y corrientes de 
dielia manifestación ocular, f.e publico, sin embargo, por 
dos razones importantes:

La primera es porque nos dará motivo para exponer las 
Ideas que eu la Ciencia reinan acerca de tan curiosa afección 
poniendo a l din, si se nos permite la frase, loa puntos más 
salientes <le su historia.

La segunda, porque pertenece á la numerosa serie de ca­
sos que se hallnu en los linderos ó terreno neutral entre las 
Especialidades y  la Medicina general, y que demuestran que, 
así tomo el médico general no pnode eximirse de tener al­
gunos conocimientos especiales, tampoco se concibe un es­
pecialista, digno de tal nombre, que no posea sólidos cono­
cimientos generales. Es oportuno recordar aquí que la defi­
nición más exacta que jamás ha podido darse de especiali­
dad, es la del insigne Lotaiuendi al decir que *es la aplica­
ción de toda la  M edicina A un orden particular de casos prác- 

tÍCOB>.
He aquí, en primor término, la exposición del caso;
El día 16 de Marzo pasado ingresa en la consulta del 

Real Hospital del Buen Suceso, el niño A. E., de doce años 

de edad.
El enfermito viene muy alarmado, diciendo que hace 

unos ocho días padece de una ceguera, casi absoluta en cuati- 
to anochece ó entra en un sitio obscuro. En cambio, de día 
su visión es perfectamente normaf (V =  1 con la escala de 
Wecker), así como los reflejos pupilares y el sentido cromá­
tico. El examen oftalmoscópico no nos demiieslra alteración 
alguna c is ib k  eu el fondo del ojo.

Esto niño es hijo de una .señora viuda que tiene además 
otros tres hijos, y á quien azarosas circunstancias de la vida 
han llevado desde nna posición relativamente hueiia hasta la 
pobreza, razón por la cual la alimentación y el estado gene­
ra! del niño dejan bastante que desear. Como único antece­
dente patológico, itay el que hace unos dos años el niño pa­
deció interiuiteates diarias durante nueve meses, á pesar de 
la quinina que se ie administró en gran cantidad.

Eundándomo en la acción evidentemente comprobada de 
la estricnina en otras nmbliopías y en idea» teóricas propias 
acerca de! particular expuestas en otro trabajo, prescribí di­
cho medicamento en forma de jorabo, conteniendo medio 
miligramo de sulfato de dicha base por cuebarada pequeña 
y empezando por una de éstas al di;’, recomendando al en­
fermo que cada cinco ó seis días viniera á verme.

A l cabo de éstos citelve en el m ism o estado qúe el primer 
día. Entonces prescribo además el jarabe do protoyoduro de 
hierro, para lomar dos cucharadas grandes al día en las co­
midas. A  la vez siguiente so presenta ya m uy a lir iad o .

Sugestionado yo todavía por las ideas acerca de la estríe 
nina y para ver si el efecto era debido á ella ó al preparado 
ten'Uginoso administrado simultáneamente, suprimo este úl­
timo. El enfermo s»/ ir un retroceso evidente, y vuelve casi 
como el primer día.

Como cüiilrapmcJjf- preseribo aliora el jarabe de yoduro 
ferroso solamente, y á los cuatro ó cinco días preséntase de 
nuevo el enfei'uio consideyaMenieittc m ejorado. No caljía, pues, 
ya'duda de que el efecto era debido exclusivamente A esto 
último remedio, en vista de lo cual no pensé ya en adolanle 
en suprimirle. Pero como la curación no fuese muy rápida, 
lo asocié en lo.s líltimos días el aceite de liigado de bacalao, 
y la mejoría fué entonces ya tan acentuada, que ú los pocos 
días y próximamente al mes y medio dcl principio de la 
afeccióu, el niño se encontraba toUilmente restablecido. Hay 
que advertir también que la alimentación, dentro de lo po­
sible, fué. algo mejor desde los primeros días por recomen 
dación expresa á la madre del uifio.

El caso es, como se ve, muy instructivo y tiene todo el 
valor de una experimentación terapéutica precisa. El va á 
permitirnos hacer hincapié sobre algunos puntos de interés 
referentes á la ceguera nocturna, de la cual no pretendo ha 
cer aquí la liiatoria completa; mas siendo ia p a fog en ia  lo que 
mejor da idea de la naturaleza de una enfermedad, y dedu 
ciéndose lógicamente de ella el tratam ien to, en estos dos ca­
pítulos fijaremos de preferencia nuestra atención.

I,a liemevalopia, como otras muchas afecciones, ha dado 
lugar á las opiniones más variadas, resintiéndose los trata­
mientos de las ideas teóricas más ó menos absurdas que su­
cesivamente se han tenido acerca de su naturaleza.

PasaTido por alto el período preoftalmoscópico. en el que 
ésta y otras muchas afecciones se hallaban confundidas, hay 
que esperar basta el ineinorabl. descubrimiento de Ilelmholtz 
para ver que de los casos de ceguera nocturna unos presen­
taban lesiones del fondo del ojo, y se les calificó de liemera- 
lopias sÍ7itomáticas, mientras que otros carecían de ellas, al 
parecer, y fueron calificados de hemeralopias cseJicírt/e«.

Bueno es que conservemos, si se quiere, estas denomi­
naciones para expresar la díEereueíii de que en unos casos 
las lesiones son claramente visibles y  en otros no, puesto que 
hoy ya no se conciben afecciones sin lesiones anatómicas, 
grandes ó pequeñas, duraderas ó transitorias; pero en estric 
to rigor de lenguaje, todas las hemeralopias son, por ende, 
sintomáticas, y la designación de e.soncialcs no es más que 
iin expediente cómodo para disimular nue.síra ignorancia. 
Algo análogo ha ocurrido modernamente con la epilepsia, la 
ataxia, etc., calificadas también al principio de esenciales, y 
que después se ha visto no eran más que siiiloma.s, ó todo lo 
más siiidromes, que podían tener, .según lo.s casos, cansas y 

naturaleza muy diferentes.
. Llegamos con esto á la afirmación de que hay  m uclias he 

m eralop ias, lo cual tiene indudable importancia, porque iii 
dicará á la vez tratamientos diferentes.

Examinemos, pues, cómo y eu qué diversas circuiiRtan-
eias puedo presentarse el síntoma en cuestión.

Desde el punto de vista eiiológico y aun anatomo-patoló- 
gico, lina vez hechas las procedentes salvedades, cabe con­
servar la antigua división en sintomáticas y esenciales, ó sea 
con ó sin lesiones visibles en el polo posterior del ojo,
' En las de la primera categoría, el examen oftalmoscópico 

'perm ite siempre encontrar la alteración nnatómiea responsa 
ble. El tipo de ellas es, como es sabido, la de la cov>o-relimtis
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_piírmeníana, cuyas lesiones empiezan por lo común por a 
periferia, por lo que se acompañan A la vez de reducción 
concéntrica del campo visual. Algunas otras afecccionea del 
fondo del ojo, tales como otras corio retinitis de naturaleza 
diversa (la sifilítica entre ellas), atrofias del nervio óptico, 
algunas variedades de desprendimientos reliiiianos, opaci­
dades p a r ifé r ic a s  del cristalino ó do la córnea, etc., pueden 
también producirla. N o liaremos aquí de ellas más que esta 
mención, porque la extrema variabilidad de las lesiones hace 
que no se presten á un estudio de conjunto, y  además por­
que en tales casos la hemeralopia es lo de menos impor­

tancia.
Limitémonos,pues, de preferencia á las de la segunda ca­

tegoría {A la cual pertenece nuestro caso). E1 examen oftal- 
moscópico más minucioso no nos revela, como hemos dicho, 
lesión alguna visible en el polo posterior del ojo, y si se han 
señalado algunas {hiperemia, edema papilo-retiniano), son 
triviales é inconstantes, tratAndose, con mucha probabilidad, 
tan solo de simples coincidencias.

Perc la lógica dice que deben existir, siquiera sean tan 
delicadas que escupen á nuestros medios ordinarios do ex­
ploración. Ahora bien, el estudio de estas lesiones bipotéti-
cas es lo qne constituye lo patogenia de la hemeralopia lla­

mada impropiamente esencial.
La teoría que en la actualidad tiene la mayor parte de ios 

sufragios por la manera racional de explicar los hechos, es 
la de Parinaud, que en una serie de publicaciones, desde 1881 
hasta la fecha, y por medio de experimentos muy precisos, 
ha demostrado el papel tan importante que, tanto en estado 
normal como en el patológico, tiene el piirpura ó rojo leli- 
niano, substancia fotoquímica existente, como es sabido, en 
el artículo externo de los bastoncitos.

Dicho autor asigna A la citada substancia el papel de au­
mentar la sensibilidad de la relina cuando la iluminación 
disminuye, es decir, que merced A ella se verificaría Ja añap- 
fíicíoft d e  la, retin a á  la s  p equeñas in ten sidades honinosas.^ Su­
pongamos, pues, que el púrpura existo eii menor cajitidad 
que la debida, ya por gastarse en demasía, ora por forma­
ción defectuosa, y el ojo se verá privado de un modo más ó 
menos duradero de dicha propiedad de adaptación, y sobre­

vendrá la hemeralopia.
Recordemos en primer término dos hechos de los que 

pudiéramos llamar h em eralop ia  Jm o ló g k a : el primero es el 
paso repentino desde un sitio muy iluminado A otro muy 
obscuro. F.n los primeros momentos no vemos nada, y poco 
A poco la retina va adaptAndose, basta que al fin percibimos 
los objetos que nos rodean: el individuo ha sido hemeralope 
durante unos minutos, Supongamos ahora que la acción de 
la luz sea mucho más euérgica y persistente, y la hemeralo­
pia durarA mAs y se convectirA en patológica. En un caso, el 
rojo retiniaiio se regenera pronto; en el otro, tarda mucho 

más tiempo.
El segundo hecho es el de que en ciertas especies auiimi- 

les, las aves gallináceas, por ejemplo, la hemeralopia consti­
tuye de un modo permanente un fenómeno normal; y así. 
estos animales se retiran en cuanto anochece porque no ven 
(en lo cual tiene origen, sin duda, la frase de -.acostar.se 
cuando las gallinas», para indicar qne un sujeto se acuesta 
temprano), del mismo modo que son los primeros en anmi- 
ciar con su canto la llegada del nuevo día en cuanto la luz 
cada vez más intensa del amanecer hiere con más intensi­
dad sus retinas. Ahora bien, la Anatomía comparada de­
muestra que en la membrana sensible de estos animales, 
hay relativamente muchos conos y  pocos bastones, y como
sólo estos últimos contienen rojo retiniano, resulta que esta 
•ubstanoia existe en pequeña cantidad, faltándoles así el po­

der de adaptación para la visión crepuscular y nocturna. 
Pues que por un motivo ó por otro, el púrpura retiniano no 
se forme en los bastoncitos humanos en la cantidad necesa­
ria, y la hemeralopia estará constituida.

Que estas ideas son logitima.s, lo demuestran las dos cir­
cunstancias etlológicas que de una manera más frecuente 
presiden á la aparición do la hemeralopia, ó saber: la in­
fluencia exagerada de la luz, ó las malos condiciones nutri­
tivas del sujeto, por insuficiente ó defectuosa alimentación, 
ó por enfermedades generales.

Estas diferencias en la génesis hau de reflejarse, como es 
natural, en el tratamiento, el cual, después de lo dicho, no 
puede ser uniforme ni sistemático, sino que ha de variar se 
gán la causa originaria de la afección en cada caso.

Cuando dicha causa es poco susceptible de modificación, 
como oc\irre generalmente en las hemeralopias de la prime­
ra categoría, que presentan lesiones del fondo del ojo inca­
paces de retroceder, el tratamiento es casi totalmente iluso­
rio. Tal sucede, por ejemplo, en la retinitis'pigmenlaria y en 
el despreudimiento retiniano; nsas ya hemos dicho que aquí 
la hemeralopia es lo-de menos, y de más la lesión productora.

Si, por el contrario, la causa es modiñcable ó pueden fá­
cilmente repararse sus estragos, un tratamiento racional 
puede llevar á buen término el proceso. L a s , hemeralopias 
del segundo grupo hállanse en este caso. Si la causa ha sido
el exceso de luz, el empleo de las gafa.s ahumadas ó la per­
manencia durante un tiempo más ó menos largo en la obs­
curidad (tratamiento por los gabinetes tenebrosos) permiti­
rán la regeneración del rojo retiniano y la vuelta á la nor­
malidad. Se citan casos en los cuales la afección curó por el 
hecho de un tiempo lluvioso ó ; ubiado de alguna duración 

(Meyer).
Si la causa principal consiste en defectos en la alimenta­

ción, el mejoramiento de ésta en cantidad ó calidad bastará 
para la cesación de la hemeralopia. En fin, si el estado ge­
neral del sujeto reclama el empleo de ciertos medicamentos, 
(hierro, aceite de hígado bacalao, quinina, mercurio, etcéte­
ra), pueden éstos, como sucedía en nuestro enfermo, condu­
cir á éste á la curación apetecida. É  inútil será añadir que 
cuando sean varias las causas coincidentes, el tratamiento 
tendrá que tenerlas á la vez todas en cuenta-.

I I

Los signos pseudo-cavitarlos, es decir, análogos á los sig­
nos de auscultación que caracterizan las cavernas pulmo­
nares, lian sido.indicados ha tiempo como propios de la 
pneumonía y también de la pleuresía, sin que, por otra 
parte, pueda darse una explicación muy clara de estas ano­

malías.
Los signos pseudo-cavitarios en el curso de las pneumo­

nías lobulares agudas, pnedeii A veces,á primera vista,hacer 
creer en las cavernas; pueden también mucho más fácilmen­
te inducir A error cuando se desarrollau en el curso de pneu­
monías gripales cuyo principio es A veces insidioso; el curso 
no franco, la temperatura irregular, la convalecencia lenta, 
In astenia post-gripal, los sudores abundantes, la denutri- 
ción A veces rápida, el enflaquecimiento, todo recuerda la 

tubei'culoais
Casos de este género son los que estudia en su tesis el 

Dr. Neumager, demostrando, por una parte, Con observacio 
lies propias su frecuencia bastante grande en las pneumonías 
gripales y haciendo ver, por otra, cómo se puede evitar este 
error do diagnóstico que puede tener gravea inconvenientes.

Habido es que para el Sr. Jaccoud la caverna no puede 
afirmarse sino en los dos siguientes casos;

1,0 Reunión en un punto limitado de los signos <̂ ue lia-
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ma ca v ita fio s , á saber: soplo cavcriioso, coz cav ein osa  ó p ec to -  
riloqu ia, gorgoteo p o t  l a  coz ó  p o r  l a  tos. De estos tres signos 
el gorgoteo os el menos engañoso, porque los otros dos pue­
den ser producidos por la simple condensadón plenrítica, 
neumónica ó tuberculosa do un lóbulo de uii pulmón.'

2.0 Presenrin en un punto limitado dol soplo y de la voz 
nnfórica con 6 sin retintín metálico.

Ahora bien, todos estos signos pueden encontrarse en la 
pneumonía en un grado más ó menos marcado. Así para ha­
cer el diagnóstico diferencial hay que fundarse sobre tocio 
en el i cirso y la evolución de estos signos.

Contrariamente á loa signos cavitarios vprd.aderoB, resul' 
tado do la formucióii de una caverna, y que se producen len­
tamente, los sig n os psetido cav itarios de la  p iieu m on ia  sobre­
vienen m iig p ro n to  y se revelan a! examen al mismo tiempo 
que la flegmasía está en plena evolución; pueden aparecer 
del tercero al noveno día y se los cneneutru de hoy á maña­
na y con su sintomatologia completa desde el principio.

Adoíuás los signos cav itarios i>c’»-(?íKÍei-u» son estables, fijos; 
una vez formados, van en aumento á medida que aumenta 
la lesión.

CuanUo desaparecen, en los casos desgraciadamente dema 
siado raros en que el proceso üliroso obtura la caverna, su 
desaparición es lenta, muy lenta.

Antes de percibirlos signos cavilarlos verdaderos, se 
asiste, por decirlo así, á su formación, y se puede seguir 

•• desde su primer término el estertor subcrepitante seco, el 
chasquido, el estertor tuberculoso, como lo llaman algunos au­
tores, hasta el momento en que, habiendo progresado la 
enfermedad, se convierte en estertor húmedo para terminar 
por estertor tuberculoso.

El soplo cavernoso ó anfórico, el gorgoteo y la pectorilo- 
quia, van precedidos de la aspereza, de la inspiración con 
espiración prolongada, debilitación del murmullo vesicular 
y de la resonancia de la voz.

Los signos2>íeudn-cavitarius se revelan muy rápidamente; 
•son muy movibles, cambian de reglón y desaparecen por lo 
general al cabo de unos días.

Se asiste á veces á una mutación singular de los fenóme­
nos claramente apreciado.^ hoy y qtie desaparecen mañana, 
para presentarse en otni parte del pecho, á menudo hasta 
en la región más distante del otro pulmón.

Sin embargo, eii ciertas pneumonías gripales en que la 
convalecencia es lenta, puedo persistir el soplo cavernoso dn 
rante algunas .vemana.s ó meses. En estos casos el diagnósti­
co se hará por el conjunto de signos fuiit-ionnles y de sínto­
mas concomitantes, fiebre, sudores, enflaquecimiento, etc.

III

El Dr. Jeanne (de Rouen) lia publicado un caso que vie. 
ue á sumarse á los ya conocidos de concrecioues fosfáticas 
subcutáneas, singular enfermedad cuya patogenia es todavía 
jmiy obscura.

Se trata en este caso de nn hombre de veintiséis años, 
que hacia los diez y nueve tuvo eu la pierna un absceso del 
cual salieron pequeñas piedras. Cicatrizó la herida; pero á 
loa seis meses presentáronse nuevos abscesos de la misma 
naturaleza que invadieron la otra pierna, los brazos y los 
muslos. A su ingreso en el hospital estaba muy demacrado, 
sumamente débil, con lesiones cutáneas y subcutáneas ge­
neralizadas, no simétricas, pudíéndoso referir á tres tipos 
diferentes; uniis, son masas formadas por conn-eoioTics, otras 
solí ulceraciones y f is lu la s , y  las terceras son cicatrices.

En su priuiera fase las concreciones sou tumores quo ra­
dican debajo de la piel, duros, indoloros, irregulares, inde­
pendientes del epidermis y del dermis, no modificando la

piel y resjjetando, al parecer, las partes profundas. Aparecen 
eu el muslo en forma de fajas, en la axila y en los brazos en 
forma de masas lobuladas é im'gtihtres.

R1 se);un<lo estadio e.stá (-araclerizado por el reblandeci­
miento do la piel, que se adelgaza y torna violácea, apaie- 
ciemio en ella las piedras.

En el tercer estadio se elimimin las piedras que salen de 
la ulceración, ora como arenillas, ora aleanzanrio las diiiien- 
siones de guisantes pequeños

Las heridas no sangran, pero sale da ellas impus espeso 
de color de chocolate claro, de olor sucio y conteniendo nu 
merosas partículas blanquecinas de todas dimeiiaiones. Des­
pués viene la cicatrización. '

Estas lesiones cutáneas están diseminadas en una gran 
superficie del cuerpo: sin embargo, respetan la cabeza, el 
cuello, la palma de las manos, la planta de los pies y los de­
dos de éstos. Hay qtie añadir á esta descripción la atrofia 
muscular, la disminución de los movimientos de las grandes 
articulaciones y ciertos trastornos tróficos (engrosainiento, 
descamación de la piel, escalas, etc.)

La orina conCeiiía solamente un poco de albúmina.
Este hombre, extenuado por la supuración, murió ápoco 

do ingresar en el hóspital, y en la antopsia se encontraron 
coucrecíones qne cuando se las rompía dejaban escapar una 
materia blanda, blanca, enteramente semejante á la crema 
contenida en los alveolos, y que el análisis reveló que estaba 
constituida por fosfato do cal.

Dos hipótesis pueden a<lmitirse para explicar esta enfer­
medad: ó sería diatésica, ó sería parasitaria. E l Sr. Teissier, 
en s ; trahajo sobre la diabetes fosfatúrica, refiere un caso en­
teramente parecido a! del i)r. Jeanne desde el punto de vista 
clínico, pero eu éste no había azúcar en la orina como en el 
caso del Sr. Teissier.

RÓ3I.VN TERREH.

Prescripciones y fórmulas

Hipoclorhidria
M'I.ViX

Tin tu ra do gencinna.............................
—  de ruibarbo...............................l
—  lio a to e s ...................................'  .'n 10  gramos.
• — lio gong ib re..............................i
—  de cascarilla.......................

M. — Sil gotiig im'.- cih’ini,

Pom ada iodada que no irrita la piel
I VKItniTZKY)

lodurndo aliaidin...........................   8 gromos.
Lanolina.........................................  30 —
Esencia do canela..............................  I I I  gota».

M. — t'so externo.

Cataplasma aséptica
(UIUÍKRT)

Kaolilie............................................ I 000 partes.
(rlicerinH.......................................... JOCO —
Ácido bórion.................................. • 100 —
Esencia de monta............................. 1 —

— de winteugroen.................... 1 —
— do eucalipto.......................  H —

So pasa la kaolina por el tamiz núni. G0¡ so calienta Uu- 
ranto una hora á lOQc para esterilizarla; se añade la gliceri- 
na y se continúa calentando durante treinta ó cuarenta 
minutos, agitando la masa con una espátula hasta quo se ob_ 
tiene una masa homogénea; se deja enfriar ca,»i completa, 
mente y se añade entonce», el ácido bórico y Ips aceites eseii

lir
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dales; se conserva en frascos de cristal cuidadosamente ce­
rrados, á fin de evitar la absorción de la huniodad.

El producto obtenido puéde variar de color segiiii la kao- 

linit empleada.

Para lavar la  lioea con algodón hidrófilo Si se agrava la uafer-
medivJ tóquense los puntos aua sopui-en oon un pincel Impregnado

Contra la afonía catarral
S graiQus. 
XX gotas, 
S gramos

Benzoato de sosa........................
Alooholaturo do miz do aoónilo . .
Agua de lanrel cerezo...............
Jarabe de Tolú............................1- ^

—  io  o o d e in a . .......................I

Agua.............................................
Para tomar en onatro veces on las veiiitionatro horas
Apliqúese <iurante la noche en la parte anterior del cuello 

una capa de algodón iodarto, que se sujetará con una venda 

de franela,

Dolores prem enstruales
Tómese de una vez al acostarse la mezcla siguiente;

.....................................................  gramos,
d o ra l...........................................  hOO —
Bromuro de amonio........................  1,C0
Agua de tila.................................

Mixtura contra el m areo
Cloroformo puro. . ........................... ( g  x  gotas.
Tintura de nuez vómica....................|
Tintura de espliego compuesta...........  t  gramos.
A gu a ......... .....................................

—Para tomar una oucharadita cada hora hasta la cesación 
de lo» vómitos y do las náuseas.

Agítese la mezcla antes do usarla.

Contra las  palpitaciones
Bromuro de sodio..............................  »«> gramos.
Tintura de vcr<ih-iim r ir id e ..................  dV gota».
Jarabe do corteza de naranja...........  SO gramo».
Agua destilado..................................  I**

Contra la otorrea  crónica
1 grame. 
10 —

Alcanfor pulv. . 
Yema de huevo. 
Aguadeatilada . 

Para una enema.

1,00 —
l

200 gramo».

iO gramo». 
20 —

10 gramos. 
30 —

0,10 —

Tintura da iodo.........................
....................................................

Si hay dolor so toda ligeramente oon:
Clorato potAsioo en polvo . . . .
Jambe de m oras................'  •
Tintura do opio .......................

Contra la anemia
Arsenio-oítrato dehierro amoniacal. 0,Ti gramo».
Agaa destilada y esterilizada . . . 10,00 —

Inyéctese cada dos ó tres día» el contenido do una jeringa Ue

l'ravaz. ,  ̂ ^

loduro líotásioo.........................
Tintura de iodo..........................
Alcohol absoluto..........................I
....................................................'
lodoformo pulv.....................................

j.£̂  ,  Iiiyóobese cierto eantidad de este liquido ou el oou
dunto auditivo y eu la caja del tímpano

_ « 
Eclampsia infantil

Hidrato de doral . . ü, 80 á 0,ó0 gramo».

Sección Oficial.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Bronquitis aguda incipiente
;i.A3SlÉE)

Tisana» peotnrales calientes.
SulVato de qu in in a ..................................gram o».

uara un disco Tres ul día durante ira s  ó ouati-o conscoutiv,...
Jarabe do diacodíon...................  ■ 100 g r ^ o s .
Agua de laurel cerezo ........................... 20
A lcch o latnro  du raíz de acónito. , . 2

L n a  cucharada cada dos ó tres horas 
Aplicación on el pocho de a lgodón iodado.

Contra la estomatitis eritematosa de los niños
coMiiv;.

C lorato po tá s ico ......................................  ‘‘ g r ^ o " '
B icarbonato de sosa............................... ”
A gu a  h e rv id a . . ....................................  1®!*

BBAI. OEDEN .

Remitido á informe del Real Consejo de Sanidad el e.v- 
pediente instruido á consecueneia de la alzada interpuesta 
por n. José Macíap Díaz contra la ord.eii de la Alcaldía de 
esa capital prohibiendo la importación de la pulpa de remo- 
laclui pura la aUinentadón del ganado bovino y de cerda en 
k «  estancias que dicho recurrente posee extramuros de esa 
ciudad, (licho.Cuerpo consultivo ha emitido el siguiente dic­

tamen; . , 1
Excm.j Sr.; Eii sesión celebrada en el din de ayer ha

aprobado este Real Consejo, por mayoría, el dictamen de au 
primera Sección, que á continuación se inserta;

La Sección so lia hecho cargo del espediente remmdo 
por el Director genera!, relativo á la consulta sobre si debe 
autorizarse ó prohibirse la vento do carnes de anímale.» ali­
mentados con la pulpa de remolacha.

De su examen aparece; . . .
Que praclicado un reconocimiento al depósito situac o 

extramuros de la población de Cádiz, en el punto llamado 
El Blanco, donde D. José Macías guarda la pulpa, los Jledi- 
cos de Benoticeiicia municipal, que fueron los que giraron a 
v is ito , informaron al Alcalde 1>, esidente del Ayunlamiento. 

iiiauifestando-.
1 o Que la estancia de reaes del ari ecife de El Blanco se 

encuentra cu las mejores condiciones de aseo y limpieni 
para contener en ella los «nimnles de la especie bovina y de
ceda, sin peligro para la salud pública. , . ,

2.U Que el orujo ile la remolacha destimula a la ahiiieii 
t-ición del ganado vacuno se encontraba en estado d e ’fer. 
mentación ácida y próxima á la putrefacción, sin que esto

perjudique do momento á la salud publica.
Que según noticias, estaban para llegar cinco vagones de 

pulpa, privada ya del azúcar; y como encerrada en b s  vago­
nes puede descomponerse, babíau aconsejado su traslado al 
depósito de El Blanco, donde pueden exponerse al aire libre,

más alejados de la población.
Ji.o tito- 811 opinión es la de que no debe autnrizarse la 

alimentación do las resea con la pulpa do la remolacha, to- 
niendo en c uenta lo c¡ue disponen los artículos 2-1 y 2o del 

reglamento de 8 de Agosto de 18«7.
IQ Cine reconocidos en el Juzgado de Puerta del Mai 

uuos caioiies de higos sec,.». se eiicoutrarioi eu el period<i 
de fermentación alcohólica, por lo c,uo deben desecl.ar»c 
para el consumo público, si bien pudieruu utilizarse como
materia apropiada a la industria alcolióhca. .

i Eu vista de este informe, la Alcaldía participó a D. José

t-I
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Madas que en lo sucesivo no consentirá la introducción del 
orujo ó pulpa de remolacha.

Contra este fallo del Alcalde alzóse D. José Macías, ex­
poniendo; que no es exacto que la porción de pulpa que fue 
objeto de una ligera inspección ocular se hallase en próximo 
estado de putrefacción, caso que no es de temer que ocurra, 
pues es bieu sabido que la sufrida substancia pasa de la 
fermentación acética á la desecación sin que llegne lí produ­
cirse nunca la fermentación pútrida. Pero que aun admi­
tiendo que pudiera llegar este caso, no estarla justificado ol 
fallo recurrido, que prohilie la importación de la pulpa en 
Cádiz.

Por lo cua!, el recurrente pide su revocación.
Remitido por el Gobernador el recurso interpuesto por 

It. -losó Maclas, acompañado de los antecedentes que le mo- 
ti\’an, á informe del Alcalde, contestó éste que sn resolución 
fué tomada en vista del dictamen facultativo y de lo que 
disponen los artículos 24 y 25 del reglamento de 8 de Agostó 
de 18C7, si bien reconoce que esto reglamento resulta bas­
tante anticuado.

Deseando el Gobernador que lu Real Academia de Medi­
cina de Cádiz ilustrara este asunto con sn opinión, remitió 
el recurso con los documentos á él anejos á la citada Corpo­
ración para que emitiese dictamen.

Dicha Academia cumplió su misión, manifestando que la 
pulpa amontonada y expuesta á la intemperie en el depósito 
que posee extramuros de la población D. José Madas, ha 
experimentado en muy reducida escala, y sólo en la parte 
superficial, un proceso de fermentación pútrida, pero que en 
la parte profunda de dicho montón conserva Sus condicio­
nes normales, hallándose en estado de perie<;ta conservación.

En BU consecuencia, manifiesta:
] .0 Que los animales que comen la pulpa descompuestii 

pueden enfenmir, y sus carnes al ser ingeridas, determinar 
trastornos patológicos en individuos de la especie humana.

2.0 Que la pulpa Je la remolacha puede conservarse por 
largo tiempo, desecándola bien y colocándola en sitio fresco 
y muy ventilado, alejada del sol y del polvo y protegida por 
nna capa de cloruro de sodio, que evitará la descomposición 
pútrida.

3.C Que no e »  po.síble que las carnes de los animales asi 
alimentados tengan la misma cantidad de productos albu- 
mideos, y, por tanto, nutritivos, que las de un animal some 
tido á una alimentación natural; y

4.0 Que no siendo motivo de enfermedad para el hombro 
iilimentarso con carnes procedentes de un animal nutrido 
con la pulpa «le remolaclia, no hay razón que aconseje pro­
hibir la venta de ellas, siempre que sea anunciada al público 
su procedencia.

Además la Academia entiendo que debe consultarse al 
Real Consejo de inanidad para que decida si debe autorizarse 
ó prohibirse la venta de carnes de animales alimentados por 
la antedicha pulpa de remolacha, y caso de permitirse esta 
alimentación á las reses cuyo destino sea el consumo públi­
co, si puede ser exclusiva ó limitarse á undante por ciento: 
V . gr.: el 20 ó el 2S por 100 de la alimentación totnl.

El Gobernador, atentftendo á los razonamientos expnes 
tos por la Academia, ha elevado el expediente al Director 
general de Sanidad, quien lo remite á este Real Consejo 
para que emita el oportuno dictamen acerca del asunto con­
sultado por el Gobernador de Cádiz á pro]>ue8ta de la Aca­
demia de Medicina del distrito, y á la vez si cree conveniente 
que deba dictarse alguna disposición de carácter general so­
bre esta materia.

(Joncretándose la Sección al objeto ele la consulta, opina 
que la alimentación de las reses con la pulpa de la remola­

cha no influye perjudicialmente en la salud de los que utili­
cen como alimento las carnes de aquéllas, siempre que dicha 
pulpa se halle en buen estado de conservación.

Respecto á la conveniencia do limitar, como se indica, la 
pi-oporción de pulpa de remolacha que ha do suraimstratse 
á los ganados, obligando á los ganaderos á que publiquen 
cuál haya sido esta cantidad, la’  Sección la cree ineficaz é 
impracticable; pues aunque fuera el mismo ganadero que 
crió la res el.que ia presentase ni mercado, lo que iio suele 
suceder, no habría medio de comprobar si su manifestación 
acerca de aquel particular era ó no exacta, demostrando 
además la práctica que no proilucen daños á la salud pú­
blica las carnes de las reses nutridas con la pulpa de remo­
lacha.

Por todo lo expuesto, afirma la Sección que no debe pro 
hibirse la venta de carnes de resea alimentadas por la citada 
pulpa, siempre que no conste que ésta fué suministrada en 
malas condiciones.»

Y  conformándose con el mismo el Rey (q. D. g.), y en su 
nombre Ifl Reina Regente del Reino, ba tenido por conve­
niente resolver como se propone.

De Real orden lo digo á V . S. para su conocimiento y 
fines consiguientes con devolución del expediente. Dios 
guarde-á V. S muchos años Madrid 12 de Junio de 1901.— 
S. M oret.—Sr. Gobernador civil de C&diz.— (G aceta  del 14.;

Gaceta de la salud pública.

Estado sanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima, 711,83; mínima, 698,42; tem­

peratura máxima, 33o7; mínima, S<>2; vientos dominantes, 
N, NE y 80,

En la última semana han dominado en ia patología de 
ios cortesanos las propias enfermedades que en las anterio­
res; reumatismos a f vigore, catarros l^ronquiales benignos, al 
gnnas anginas por bruscos enfriamientos y trastornos gas- 
tro-intestiiiales por ingestión de frutas no sazonadas, Hanse 
observaBo también ca.sos de fiebres gástricas Los paded- 
inientos crónicos han hecho un alto en sn evolución, mejo­
rando bástantelos enfermos.

En los niños el sarampión es la fiebre dominante, ha mor­
talidad es escasa.

C r Ó n i c

Sea enhorabuena. — Nuestro ilustrado-amigo e! 
Dr. D. Luciano Couel, distinguido médico de baños, ha me­
recido, previo razonado informe del Real Consejo de Sanidad, 
el premio de 1.“  clase por su Memoria quinquenal sobre las 
aguas de Verín. Mucho sentiiiioa que la falta de espacio 
nos prive de dar A conocer á nuestros lectores el informe 
del Real Consejo aceren de tan notable Momoria.

Defunción.—Segiiii leemos en los periódicos, ha fa­
llecido en el Balneario de Arnedillo, de donde era médico- 
Director, el Sr. D. Miguel Mayoral, muy ilu.strado médico del 
Cuerpo de Baños.

Más diputados y senado res .—A los nombres 
de que ya tienen noticia nuestros lectores hay que agregar 
los de los Sres. Camo y Merino, farmacéuticos, y el Sr. Nove- 
11a (D. Manuel) como diputados, y como senador el Sr. Marti 
nez (D. Justo), muy ilustrado médico del Cuerpo de Sanidad 
militar.

Nuevo académico. - Por ól votos de 84 votantes, y 
en segunda votación, lia sido elegido académico de la de 
Medicina de París, sección de Higiene, el Sr. Chantemesse, 
en reemplazo del difunto Sr. Bergeron. En la primera vota 
ción sólo tuvo 37 votos el 8r, Chantemesse.

hlic
mo'
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Ei*a ju s tO i—De E l P rotocolo ^íéAico Foren se, que pu­
blica en Teruel nuestro iluetra-lo amigo Hr. Pomar (D. Ansel­
mo), recortamos lo sigiiieiite:

•Por el Ministerio de la Gobernación se ha resuelto ae 
Real orden en 6 de Abril último el recurso de alzada inter­
puesto por el alcalde de Igualada contra el acuerdo .leí Go­
bierno civil que, coiitirinaiuln el de la Junta .le representan­
tes do los pueblos del partido judicial, asigno 1-41)9 pesetas 
de sueldo al médico ausiliar de la Administración de justi­
cia y  de la peniieiiciaria.

Tal resolución, no es novedad alguna ni cosa extraordimi- 
ria en el orden legal; sos dos fumliimentos son bien olivios. 
(¿uc á las Juntas administrativas y al Gobierno civil, oyendo 
á la Comisión provincial, incumbe el aprobar los presupues­
tos especiales de las cárceles, y que al elevar el sueldo ul mé­
dico hasta 1.499 pesetas, en vez de cometerse infracción 
legal, está en armonía con lo dispuesto en el art, :i-i del Real 
decreto de 11 de >'..viemljre do 1880, que lija el aneldo cuino 
máximo un dicha cantidad-Es justo además porqueel servicio 
forense á cargo del Estado y en beneficio de los pueblos, no 
puedo aquél por ahora retribuirlo. Todo esto es cosa sabida, 
no contradicha por la Real orden dictada para tíantofia, en 
donde también so confirmó el acuerdo do la Junta, y es la 
única manera procedente,!egalyjiista de proceder un m iiii- 
tro de la Corona dentro .iel deroclio vigente. Era justo, y la 
justicia se impone. . , .

Pero si esto es en el orden legal, en el orden social esta 
resolución es un verdadero triunfo; no nuestro ni del com 
pañero Dr. Lladó Mnntaner..,do Igualado, siquiera en be­
neficio inmediato de él resulte, y mediatamente del Cuerpo, 
pero sí de la justicia contra el caciquismo, y contra los que, 
h!".8onando de rectitud y de interés por sus administrados, 
quieren exigir servicios" tan importantes como los qne el 
Cuerpo presta, gratis ó poco menos, ó teniéndolos en imiy 
poco, cosa que arguve ignorancia, ú olvidando que de! altar 
ha de comer el que ál altar sirvo, y querieudo que el médico 
ilue da la salud y ayuda á la justicia ae (juede sin pan y sm 
justicia.

Ya saben nuestros lectores la gran resistencia puesta por 
el alcalde de Igualada, y á pesar do todo ello, el triunfo ha 
sido completo, lo cual demuestra que todavía queda justicia, 
y que cuando se demanda .-on brío y con insistericia, se hace.

Satisfecho debe estar nuestro distinguido amigo el doctor 
Ua.IÓ Muntaner, *• sati.sfe.-lios y agradecidos todos los dol 
Cuerpo. Pero esto no basta; ni !a Real orden resuelve mus 
que el conl!ik-to partic-ular, hnciendu falta llegará las refor- 

-nms como la justicia demanda; ni los médicos debemos con­
teníanlos con el agradecimieuUi al compafioro; las virtudes 
no sólo se admiran, se iinitaii; y por ello todos debemos tra­
bajar como el .le Iguala.Uven común é iiidividualniente; los 
que tengan el sueldo legal, para obtener la organización 
riel Cuerpo, y l.>s que no lo tengan, para coiiseguitlo de las 
Juntas y confirmarlo por la Dirección general de Kstable- 
cimieiitOB penales.

Jamás hav oposricióii entre la unidad y el grupo dentro 
de la moralidad y la justicia, y menos en csj,os asuntos .iondo 
el provecho de lo que cada un.) haga, para él es en primer 
término, y iuego; jiara los demás.

Con fe en la justicia y en la razón, aplaudamos esta Real 
onleii, jiero no cejemos en la emitresa, pues tarde ó tempra­
no se hará justicia.

E l l a z a r e t o  e n  P u n ta  M a la b a t a . -U u u  termina­
do va las conferencias celebradas por los médicos eiuúados 
á Tánger por los gobiernos de Alemania, España, ]•'rancia 
é Inglaterra para estudiar la cuestión del lazareto y acor.lar 
Uij bases de su instalación en Ibnita Malnbata.

hti.s aludidos médicos, entre los cuales figura como dele­
gado .le España el Dr. Ovilo, han terminado sus Irabajos rc- 
dai-tand ' un jirotoolo eu.el que se consignan su-i opiniones 
y los acuerdos que deberSn adoptarse, para que el i>royccta 
ihi lazareto rciíjiu las condiciones'de soguri'da.t y .le liigieiie 
que ha menester pira llenar el objeto apetecí.l<i y Ofrecer 

- las iiiílispensablcs garantías que requiere el mantcmimienio 
lio la salud púMica , ,

Según parece, el servicio del lazareto no so confiara a 
los indígenas, sino á los emopeos; la vigilancia será fácil y 
la incomunicación absoluta; no se admitirán en el lazareto las 
procedencias do los cuerpos sucios ó sospecliosos que im 
hayan sufri.lo cuareiitemi en los lazaretos sucios; se adop­
tarán también por la vía torrestr.- to.las las medidas nece­
sarias para evitar el contagio, y, en fin, el Uwaroto so insta 
lará con arreglo á las últimas pres.'ripciones de la ciencia.

Falta ahora que el Consejo sanitario de Tánger, deacuer- 
rlo con el gobierno marroquí, lleve á la practica laa conclusio­
nes consignadas en dicho protocolo.

C o lo sa l nota de h o n o r a r io s .—I/os honoraríos 
exigidos por el Dr, Browning (de Filadelfia) á los heretleros 
del senador Maggee «por laa visitas hechas durante su últi­
ma enfermedad' son, sin duda, los más crecidos que seco- 
nocen. Se elevan á 190.000 .Juros, ó sea 960.000 francos.

Las visitas fueron hechas durante 21 meses. Eii la 
nota se pone por un viaje á A tlan tic  City, 17.000 duros; por 
otro á H'it Sprinys, 12,000; por las visitas de día 40 duros y 
80 por las de noche.

Inútil es decir que los herederos alarmados protestan y 
se niegan al pago. _______

Aburrirlo el médico de recetar todos los 
antirreumáticos, usa el í6áUmn« de 

Orive, y entonces triunfa, se acredita y es bendecido. He 
detalla la fórmula al médico que desee coaocetlo y además
- - e....... ..1 .iz. «iw-wt-lrk ai» VatTkílinf 2 lie*

REUMA
a e ia i lo  la io r im u a  ai m ea icu  ijuw uüsco  ^ ------------
\\n irasco al quQ tenga necesidad de usarlo en au íamília: 2 pe* 
setas frasco fa mi acias- Depósito: Madrid, Capellanes, 1 dup.Q

É ¡lie jF tra ta iii|e iito  dispepsias' diepepsias con clo­
ro-anemia, hiperclorhidrias, úlcera del estómago, dilatación 
gástrica y  catarros intestinales, es e! Elix ir esloimtcal ne 
SnÍ7. de  Cwrloi», que cura enfermos con más de 26 años ■ 
de antigüedad en sus padecimientos y por esto tazón es re­
cetado por todos los médicos, que conocen sus positivos 
efectos.— Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América._______________________________

Cnlitoriñ se expulsa con la cabeza con las cápsu las  
o U IU d Ild  tenífugas Castillo, frus.-^ con prospecto, 
10 pesetas. Las remite certificadas B. Garcerá, Magdale­
na, 8 y 10, farmacia, Madrii.l, donde también se hace, á pre­
cio módico, e l análisis quím ico y  m icrográfico  de .la oj-ííiíi, 
leche de nodriza, esputos, etc._____________________ ________

G o  prachcan análisip cualitativos y cuantitativos. To- 
w ü  rres Muñoz, San Marcos, 11. _________

El vino moscatel hepático iodado to opoterápi-
co que reemplaza ventajosamente al aceite de hígado de ba­
calao y á todos los demás tónicos: .le sabor muy agradable, 
contie'nolos valiosos elementos do la secreción interna (glu­
cógeno y urea) y favorece la digestión de los deiiiás alimen­
tos, cosa que no’ sucede con loa repugnantos uceiles, ni con 
las iiidigcstaB emulsiones. Está pertectomento dosificado y se 
admihistra á cucharadas antes de las comidas. Para los niños 
lie cinco á diez años una cucharada 'le las de café, y  de esa 
eilad en adelanto una cucharada Je las de sopa, dos veces al 
día. l ’ iiUse en la-s buenas farmacias- Al por mayor, <i. Garda, 
tlapellanes, 1, Madrid. ................. ....... ......... __

SOLUCION BENEDICTO
de gllcero-foE fato de cal con CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catorros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consiuitivaa, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, carios, raquitismo, escrofulismo, etc. FrBMfo, * i ,5 0
peüeta.í. Depósito; Farmacia dol Dr. Renedicto, San Ber­
nardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

A G U A S É  COLONIA
Las hay baratas, pero malísiiuas, impropias parala higie­

ne c in.lignas de ningún toca.lor elcgaiit.'. Las hav buenas 
• algunas extranjeras', pero .-arísimas. Armonizar la'superio- 
rida.l i'on la economía en artíciilü de tanto consumo estaba 
reaervailo al Agua de Colonia de Orive, la mejor y 
más Imnita del mundo. Por tules requisitos es preferida pol­
los higicuistas V los elogantos. Primer premio es el IX  Cou- 
greso de iligieiic. Primer proiuio en la Exposteión Fariña- 
cétitioa. Gran medalla do oro un París. Fnisi-o, de 3 á 2Ü rs. 
Fiirmacias y perfumeriaB: por litros, inclusos envases, hasta 
4 iiesetoío________________________  ___________ ____

SST.VDl.BCt-MIKKTO TIPOCKÁPICO DE B. TEODORO
Amparo, lO-á, y Bondad* Valencia, 8.

Teléfono S52
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Estafeta de partidosi
Anunciadas vacantes las titularos de Los Navairao- 

rales, por terminación da contrato, creen uu deber los 
que hoy las desempeñan advertir A sus compañeros que 
piensen solicitarlas, lo siguiente: uiio de los titulares v s  
patiiral de esta villa donde tiene numerosa y distingui­
da familia, y el otro hace quince eños viene desempe­
ñando una de las plaaas hoy anunciadas: hay otro mé­
dico particular que tiene familia y ajustes particulares; 
los tres las solicitan, pues ninguno piensa abandonar 11
Sueblo por contar con las simpatias y ajuste del vecia- 

ario. Suplicamos A los periódicos profesionales la ma­
yor publicidad á este anuncio A fin de que ningún com­
pañero sea sorpiendido.

Vacantes.

En sata sección aparecen todas la s  v a c ín t e s  áe  que o fic ia l ú 
o fic iosam fn te tenemos noticia , y  no h ay  periódico que de ellas dé 
cuenta antes que nosotros. Los comprofesores y  los aloaldes tienen 
abierta  esta sección y  la  de Es t a k e t a  de  p a b t id o s  para onanta» 
noticias sean i-nstasos en enviarnos.

La d« farmacéntioo de Dos Hermanas (Sevilla) El 
agraciado entre los solicitantes desempeñaré la plaza 
cuatro años, percibiendo en cada uno ¿  OüO pesetas, en 
cuya suma so comprende la dotación fija por residencia, 
pago de los servicios sanitai ios de su incumbencia que 
el Ayuntamiento lo encomiende é importe de los medi­
camentos que, mediante prescripción de ios facultativos 
1 ¡talaren de iTediciiia y Cirugía, suministre A las COOfa­
milias pobres (Je la localidad Solicitudes hasta el 8 de 
.Julio al alcalde D. ilanuel Rodríguez.

_La de médico titular de Iruela (Jaén), dotada con
998 pesetas anuales. Además de la dotación de esta pla­
za, el facultativo podrá concertarse por su asistencia 
con el vecindario no clasificado pobre, según consta de 
las condiciones que hande servir de base para e! contra­
to de las que puede enterarse el que lo desee, puesto que 
estarán de mani Resto durante las horas de oficina y  pla­
zo indicado, sobi e la mesa de esta Secretaría. Solicitudes 
hasta el 4 de Julio al alcalde D. Felipe Salas Zamora.

_Pi r ) enuncia de una, y rescisión de contrato de otra,
se encuentran vacantes, por término de treinta días, las 
dos plazas de médico titular do la villa de Candeleda, en 
el partidode Arenas da San Pedro.(Avila), con la retribu­
ción anual de 1.500 pesetas cada una, pagadas por trimes­
tres vencidos del presupuesto municipal, perla asistencia
de una A citii trecientas familias pobres, para ambas plazas
y con libertad de hacer igualas con k s  demás vecinos 
acomodados, los que ascienden á unos COO próximamente. 
Los aspirantes, dirigirán sns solicitudes i-n el expresado 
término al alcalde que suscribe, el cual, particularmen­
te, facilitará cuantas noticias se pidan. --Candelada, 12 
de Junio de IQOl.—El alcalde, f í i i í / r e r n i o  A c o s t a .

_La de médico titu lar—por dimisión—de Chinche-
tru iAlava\ compuesta de II  pueblos, distante de ésta 
los lü de 2 á 3 kilómetros el que más y con la dotación 
anual deóü pesetas por la asistencia deuna á diez tainilias 
pobres, sni perjuicio de las que perciba por lo correspon­
diente á loa tres pueblos del Ayuntamiento de San Miilán, 
y otras 2.250 pesetas por la asistencia á las de los pudien­
tes, pagadas en su casa semestralmente por Ja Comisión 
encargada y con casa lilive. Solicitudes hasta el 5 de 
Julio al alcalde D. Gregorio O. de Elguea, residente en 
Langarica.

—I,a de médico titular—por terminación de contra 
to—de Peralejos de Arriba (Salamanca; para la esisten-
cia de una á diez familias pobres, expósitos y transeún­
tes, dotadas con el sueldo anual de 60 pesetas, cobrqdas 
por trimestres vencidos de fondos municipales Solicitu 
des hasta el 1-5 de Julio al alcalde D. Prudencio Aparicio.

- L a  de médico titular—por terminación do contra­
to—de Cristóbal ;'Salamanoai, dotada en el sueldo anual 
do 125 pesetas por la asistencia de una á diez faraiiiss 
pobres, pagadas por trimestres vencidos. El agraciado 
puede contratar á la vez con 190 vecinos pudientes de la 
localidad. Solicitudes hasta el 30 del comente al a l­
calde D. Sebastián Paredero.

— La de médico titular por renuncia espontánea de

Cedillo (Toledo), dotada con el sueldo anual da 760 pese­
tas por la asistencia de una á cien familias pobres. La 
población consta próximamente de 3CÜ vecinos, con 
quienes el agraciado podrá celebrar igualas, hallándose 
inmediata á la via férrea de Madrid á Lisboa.

Las solicitudes hasta ell.® de Julio  al alcalde D. An­
tonio Díaz. , ^  3-

—La de médico titular—por renuncia—de-Granadi­
lla (Cáceres), partido de Hervás. Habitantes 843. Dota­
ción 1.000 pes>-tas por la asistencia á las familias pobres 
de ia locAlídad: Las igualas con los vecinos acomodado? 
producen 900 pesetas más. Solicitudes al alcalde hasta 
el i  de Julio. _ _  , , ,

—La de médico-cirujano de Azaña (Toledo), partido 
de Hlescas. Habitantes 630. Dotación 999 pesetas por la 
asistencia á las familias pobres de la localidad y 2.000 
pesetas por igualas entre los vecinos, dándoselas cobra­
das el Municipio. Solicitudes hasta el 30 tlel corriente al 
alcalde D. Lázaro Garda .

—La de médico titular—por traslado—de Oliva de 
Piasencia (Cáceres), partido de PJasencia. Habitantes 
9(!L Dotación 99it pesetas por la asistencia á 40 familias 
pobres y 250 pesetas más de gratificación como servioios 
extraordinarios, sin perjuicio de lac igualas que estipa- 
le con los demás vociaos. SoHciCiides al alcalde hasta el 
28 del actual._____________ ___________________________
O O O O O O O O O O O Q O G O O O D O  O O Q O O

0 Affuss minero-medicinaies, Bicarbonata do-sítlica. 0

V E R I N Fiovincía 
de Orense

Q variedad
o  t í n i c a - M a -  —  ^  «

g  n a n t ia l S o u s a s :  T . ^  1 9 °  C .  Q
y .  EAtna agua», por su composición qnim ioa y  cantidades U  
0  pondoraliles de loa elomentoa qno IfiH iiilL-graii, «on  las más Q
O nnálogas a  las renombntdca do l 'l iM s  y  V i v l l j ;  i-epresou- Q  

lando <u;KfiN-iMi-;NTK Iii medicnciúo hidro m inera l nlcaUnn. Q  
u  d o i l l i l l l l l l l f .  - -  L a  LITMBIB y  U s  g

Q  LBfip.ATlAB. O
n  Su alca lin idad (1,50 gram os de liionrbonatos pop lit ro ), la  A  
^  presenciado la  i .m K . iy  la  k.sc.is k z  de ácido carbón ico libro, T  
y  explican su indiscutible eficacia en la  LlTl.lSiS KESAi. (  iiic-l. a  
5  cur,Kr.iTiASia, cólicos  n keh ític o  v  i ie i-á t ic u , cisto -l it u s ib , W 
0  vmc A IX n i’ IESTK, C.ATAIillo VliaiCAt. K JNP.ARTO PROSt At ICd. O  
o  liu p vc in li/ .J M Ú iV ii f j c i H ' r a l . — Las Bii.uiiTiíoPMB (AH Q  
A  TKlTlSao, GOTA, iiUESIDAU, m.lBKTl’s), laS Ü.IBTBo KXTbBOP.I- ü  
A  t ía s  (llirKUCLvRniOUIAp Q.tSTRALUIA, f U  EKA Ü.ÍBTHII A, «A - A  
▼ TAURO ISTKSTIKAL CRÓNICO, DiSENTKRÍA CRÓNICA) y  EST.ADoB Q  
£  FLI'XIONABIOS crónicos deliiÍGAlju  y RAZO, A
o Manantial Caldellnas.—T.̂  2i» c, V
O  Be oropiean en  balncnrión , como uoadyavuutes de las JT 
f t  liguas de Sonsas en las onfotmodsdos nnteviormonte ind ica- Q  
f j  das y  en iilgn iias UERiiATtisis. Ó

0 Tem porada o lio ia l.— D e !5 do Junio á  8U Septiem bre. Q
M édico-D irectoi; D . L c c iiiro  Courel. O

S  H a y  dos m ítgnlflcos hoteles con mesas á  la  española y  á A  
y  la  francesa y  tam bién buenas casas de huéspedes. B otella , ^  
£  de an lit ro  1 peseta. Los podidos al propiotiu io D  Fevimn- ^  
d  do Debas, A lca lá, a i ,  Ifu drid , ó ni adm inistrador sn Verln. V  
K O O O D o a o o o « > o o a o » « > o < > o < > c o o

T E
Bajóla aencil'a'denominación de Té especial| 

lu om panía  C o lon ia l  ha puesto á Ja venta en 
siiB dos eatablecimientoB, sitos calle Mayor, 18, 
y Montera, 8, un Té negro superio r , de 
finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en ele­
gantes cajitas ch inescas de metal, al módi­
co precio de una peseta cajita de 60 gramos 
(quince tazas).

La Compañia Colonial expende además di­
ferentes clases de tés negro, verde y mezcla,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y en cajitss 
de cartón. — De venta en los pslableciraientos de la 
Compañía Colonial, calle Mayor, 18, y 
Montera, 8.

oo

co

■ té

»  s
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t in o  4 8 , Wow ü4T8. 4 Adromistracifin, Magdalena, 3 6 .^  Jumo de 1901.

EL SIGLO MÉDICO
CA

$» publica 
todoi los domlngoa.

B O L E T I N  D E  M E D I C I N A ,  G f A G E T *  M E D I Ú A
Y

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O

|| publica una Biblioteca II 
|l fuñamente econbnlea [I 
♦  ♦

íjríódico de H e d l c j g J ^ a  y Farmacia, consagrado á los intereses morales. cienLífico^y profesionales de las clases médicas

u »

C/9

¡2

V i

3 ?

5 B
Sf1

©■ o

S e e b . D 
j

W -  P O N D A D O E B S :  \

fQRAS, ESCOLAR, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, Y NIETOSERRANO
------------------------- D IE E C T O R r A ~ '

Prnclol d« tuKrlpoliti d< EL SIGLO 
HADBlü: 3  pesetas trímeitre, 

FK0TINCIA8: 4  peeetaa trimeetre; 
e  ssmeetie, 7 A 6  el afio. 

,^BXTBANJBEO y DLTBAMAE: SO pta*.^

D. M A T IA S  N IE T O  S ER R AN O
MARQUÉS DE GUADALER2AS 

BED AO TO E ES;

Prtcloi da tuicripción de la BIBLIOTECA 
BUPAfiA : 3.S peeetae al alio, 

qae pneden pngarae en trea vecea. 
EXTRAKJBKO y ULTEAJUB̂  SO ptae. 

■«I--------------------------------------------Wí  u iM M n n i., —— B E D A C rO ilK a ; ^

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

id
GOTA

^  _  REÜMATISWipS
Específico probado de la GOTA y R EU M A T ISM O S, calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos l«s periodos del acceso. ^
DROaUERlAB

t u  ^  
i r  Anaul lai Hiecai-U*
P ILD O R A S '

// DBL &OOTO» ^  \ j_ _ l

D E H A U T
r s a  m
o o 'itu b sa a e n  pu rga rse , cuao<foíol 
necesil in. JVo te m e i. e l  asco  n i el| 
causc3cio.corg,u, %: ;n fra J jga e so -|  
cede con io s  d e iñ v --ú íu ^ f f^ te s , estel 
no obra  b ie n  s in  * CottíaQ so  íom a l 
con bUBnosaiinadniqiMijhtttt inas lo r-l 
Ü ft'cantes.cuailiW nOj el cam, e í te.l
Cada ca a l escüffe,'parapargarse,Jal 
ho ra  ¿ o e m a f  lo convie -l
nen, sepunTBb^orapsasionos.GpinoJ 
ei c a u s a a c io q u e  ¡ a p u r í z  o c a s io n a ,  
‘ guoda com pietam enie anu lado/  
‘ lo r  el e te c to  de la  b u -'n a  a a -  

m e n ta c io a  empleada, j k o  j s i  
A e c id e  fá c U m e n te  6 v o lv e r  u

em peaarcuantas recesj 
^ rea necesario.

JARABE LARO ZEI»  BROMURO DE POTASIO

d e  lo a  n iñ o a  d u r a n t e  l a  d e n t i c i ó n .

JARABE LAROZE B romuro  de S odio
'  ____i   A^  ̂ Iramnhs AMa

JARABE LA R O Z E ;-BROMURO dB ESTRONCIO
A f e c c io n e a  n e r o l o e o s  en  general, » i a j » e i i » í í t s ,  E p i le p s ia - ,  A l b u m lm a r i a

................... ;-SS POLIBROMURO
[B ro m u ro  de Potas io , de Sod io, de A m o n io ) t gr, de cada bromuro por cucharada

l A R í m
voz y  B O G A

PASTILLASdeOETHAN
I Recomenilade' contra In» PSalos do la 
I Garganta. Exunc.unt» da lo Voz,I Inliamaoiones do l.i B-joa, EloctM I porn'.oioBoa dcl Mercurio. Iiitacíon I gue produoo el Tabaco, y «iionalmenle 
[alus Snrs PREDICADORES, ABOGA-
I dOS. pr o fe so r e s  y CANTORES
I para facilller la emloioii de la VOZ. ^
1 Ériífr en e/ roti'l-i » i de Adh. DFTHAH,
'  Famtctulico en PAH¡S, s

i>olo;Q -en general, J a q u e c a ,  U e u m a t t s t n o H .  O o t a ,  ule.

rJ.-P. liifiOíE, Faraacíutico, 2, calle fies Lioní-Sainl-Panl-FiBIsT

a a r n E - Q U I N  A - H I E R R O
h é O I C A H I ^ T O - A L I M E N T O ,  el m á s  poderc  ,o REGENERADORM ED ItaA llltn  t V  Jior loe Médíooa,

TTotfl V in o  ctfn base de v ino generoso de Andalucía, preparado con ju go  de 
Late v ino , cmi uuoo w ^i« nn ina  en v irtud  de su  asociación con el

carne y  '® * p^recu“ o eli loe casos de : C lo ro s is . Anem ia  profunda,
Ü r/ , t ru L .“o n e r d o / o r o s S s ? C ^  de las Colonia*, M a la r i a , ^ .

pa rta . V  en  todas f > n n a c ia s J g l_ « g g j e fO :______

€ *

" I
I» O 
U  a

aa

JARABE LAROZE
[B ro m u ro  de Potas io , de Sodio, de á

ELIXIR DE ANTIPIRINA LAROZE
_____ _____ ^  w  *  A t a  saxrL£a,X'C$Ct,S K

VINO AROUD

«» ■■ 

v*9

S «

.  I n i© ,r ia n n p r f »a  V la M e * r o r r a g i a  cüdeu nipidivineuto ai se usan las Cáp-
in^dioaiueuto. .anZaderu d .  Za ineî truacion, no

ofrece peligco a lguno auu eu caso de preñes n'U-i,i'..r,«ieuu.3é¿eu, m , m» s.iiui uoaorí.todzefarmsc zeAyuntamiento de Madrid



E tE G A .X jA . t> 0 ,  3 ,  V A . E E A . D O I ^ l D  
niodalSa de o ro  en ta Espos ic ión  de Barce lona

E a eBta caaa (qne provee al Ejército }' á la Armada, á lae Facultades de Me­
dicina y á los liospitales civiles, y cuyos prodnctoetian merecido informes favo- 
rab es de las Reales Academias de Madrid y Oastilla la Vieja, de la Direccibn 
general de Sanidad Militar, de las clínicas odciales de Valiadclid, del Hcspital 
M ilitar,etc., etc.) hallarán losseBOree profesores algodones hidrófilo, boratado, 
f  jnicado,ealicüico, iodo fórmico, almohadillas de celulosa, es'opa purificada, biU 
t nida inglesa, hila tejida boratada; yates .'orificado, salicílico, fenieadoi catgct 
da los números 1, 2 y 3,catgat al á 3ido crómico, cantchnc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para saturas y denagBe, 
celulosa al sublimado al S por l.OOO, gasas cloruro-mercúrica. fen icada,i(d )fór- 
roica.timolizada, etc., ea piezas de 1 metro de anvho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centimetroe de ancho por 6 metros de la rgo ; el mackintoscb, la seda pro­
tectora, la fe iicada para igaduras, tnhos de desagüe, pnlverizadores de aire v 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estrs 
pr jductoB, pida el catálogo que se remite gratis.

Í^ B S fC A

w:

CuraQ 
pronto y 

bien toda clase 
de indisposiciones 

del TOBO DIGESTIVO,
YÚWITOS. DIARREAS, etc.

E N  N I Ñ O S  Y  A D U L T O S .
A D O P T A D O S  D E R .O .  P O R E L M IN IS T E R IO D E M A H IN A Y P O R E L D E  
GUEHRA, Y RECOM ENDADOS POR LA REAL ACADEM IA DE M EDICINA
BEPÓSITO EN TODAS LAS F^^RMACUS ACREDITABAS DEL HUNDO. —  SON FALSAS TODAS LAS CAJAS QUE NO 
LIEVEN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION TKABSPARENT: CON LOS NOHBRES BEL HÁBICAHENTO Y OEL AUTOR

San Telmo
E n  J e r e z  d e  ia  F r o n t e r a .

Aguas dorurado-sódioas sulfurosas.

E s p e c ia le s  ¡m n i c m n b a t ir  la  e s c r ó f u l a ,  • h e r p e S j  
a n e m i a ]  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l  y  n e r v i o s a s .

Tem porada oficial, de l.°  de Junio á de Septiembre.
Pídanse in form es y  folletos al iidniiiiistradoi' del Balneario  

de San Te lm o, en .Tere/,.

B O R I S O L
Antiséptico antipútrido 

y  d e s in fe c t a n te .—  Superior 
a l ácido bórico y  a l borato  de 
sosa; más soluble en fr ío  y  en 
ca lien te , y  más eficaz com o 

spreservativo  y  cu rativo  de las 
enferm edades de las mucosas 
y  de la piel.

S e em plea con tra  los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, a fecciones de la  m atriz  
y  otras.

F arm acia  de G . T o rres  Mu­
ñoz, S. M arcos 11, M adrid.

O a j a ,  S , 3 5  p e s e t a s

M

m

uu S <

o 4 s

co

! í

£ u

V fN T ILA D O R
para la cura de aire lib re (nocturnas 
inverna l), y  para el saneamiento de 
a ire de recintos habitados.

Inform arán: Dr, Valenzuela. Calle 
de Valenzuela, núm. 5, principal.

• • • • • • • •

ELIXIR DIGESTIVO JIMENO
Pepsina y pancreatina en estado natural y diastasa.

D igestivo  completo de los alimentos, oacitnnte del aparato gástrico. 
A p er it iv o , antiemético.

FAR M AC IA  del GLOBO del Dr. JIMENO
---------------- ■ Plaza Real. 1.—BARCELONA---------------------

H\\

tanti

e r e (

V i

. I A i i . i It t t  M M c i u u  r
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lie

Ningún vehículo facilita' 
tanto la absorción de los 
medicamentos como el

Probado por 
los anó lisls 

de la orina.

^ i * e ^ s i r a . o i o i . a e s  l i c í ; u . i c i £ v s
V a s ó ijen o  i o d a d n  Q y  10 i o d o f o r m a d o  1 '/; // 3°^», 

c r e o s o t a d o  2 Q ’'¡„, s a U e d a d o  / Q i c t i o l a d o  1 0  °'n- a t u / r a d o  3 ’'!̂

a l c a n f o r - c l o r o  f o r m a d o  á  p a r t e s  i f / u a le s ,  e t c - ,  e l e .

Sa prefiereo por sos ofeclOS profundos, no lograJnfi por ningún otro vehículo 
por no producir n h lK U lI »  I r r i l a o i ó l l  (por ejemplo; el VaSÓgeno lodadO 
las s o lu i 'io n e n  i i lc o l ió i io n s i,  o n iu lM lo iic t i d e  e le .

Se ve íid m  en If ít  /v)^n «c ia if a l  púbÍÍ''“

El frasco de SO gramos.................... « I , í » *
-  do 100 —  ...................... n J l , 5 0

Vasógenos mercuriales al 33 y 50
En forma de ungüento, preparado con el VnsógCHO p liro  coiidonSíido 

aséptico, emuisionable con ei agua. So introdnoen en la piel por frotaoionos con 
niuoha rapidot y sin dejar resto. Son mucho más lilU|)Í08 y npriidn lilos eil 
t‘ l liso que los ungüentos merouriales ordinarios, siendo además más l)aratos
loü vnuó^onos lu cm ir in lc s .
V K IC O S I ‘n O D V i’T O ni:,<  l'a«OKenfuIirik I»capaoii y C'oiiip llnm -

hlirjCOa cuyo /í<')>jv«.viííTn/r ¡/fnmil e» £npaiín, W. <¡ll-'il4 »VO  Hodcr, ZoPPl- 
lln, !?JS, ¡lindrid, monrfnní jmíHfíoTOeiiíc muc»írní v  ptil/licacíonrt (■teníOfon» d 
/(M Mcñarei tnéUteoi ûe /as WeWVen.

AGDAS ARSENICALES

L E V I C O
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
E.ste medicamento, natural, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre los más eminentes profesores, como 
Esmarch, Billroth, Kaposi, Eulenbargi, 
Rokitanski, Liebreich, Gerhardt, Ouai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
nuemia, los Iraslornoa de la meoKlrtia- 
cióu, el llnralismo, paludismo, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadua 
las proporciones y dosis á que se emplea co­
múnmente.

El representante general en .España, <¿u h - 
tnvo Iteder, Lope de Vega, 6C y 62, M a­
drid, remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y publicaciones de las n;;ua»i de ■..éti­
co i  todos loa señores médiccs qne se sirvan 
pedírselas.

M E D I G A C I O N  C A C O D I L I C A
Gránulos Pépsioos PIZA  al t’acodllato de Nosa

quimicamente puro. — Cada granulo contiene 0,01 gramos de oa- 
codilato de sosa y 0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 ptas.

Gotas Pépsicaa PIZÁ  al Cucodl.lato de sosa.
Cada cinco gotas contienen 0,01 gramos de cacodilato de sosa 

puro y.0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas.
Indicación de los Gránalos y Gotas PIZÁ  

al Cacodilato de «íohii

En el tratamiento de las enfermedades de la piel, anemia, cío 
rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resoltados sorprendentes. 
Grageas Pópsicas PIZÁ  al Cocodllato de sosa,

Kola, Coca y Glicerofosfato de cal.
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa­

rador._Neurastenia, fosfaturia, cefalalgia, neuralgia, herpes,
etcétera. Cada gragea contiene 0,005 gramos de cacodilato desosa, 
O.Otí gramos de extracto de kola, 0,04 gramos de extracto de coca 
y’o,12 gramos de glicerofosfato de cal. — Frasco 8 pesetas.

Inyecciones bipodérmicas PIZÁ  al <’iU'«>dilnlo de Nosa.
Solución perfectamente esterilizada y graduada á la dosis de 

0,05 gramos de Cacodilato de sosa puro_ por centímetro cúbico, 
cantidad que precisa para cada inyección. — Caja do 14 tubos 
4,60 pesetas.

Tor 0,50 ptaa. máa del valor de cada frasco 6 caja se remiton por corroo certificado.

Farmacia del Or. PIZÁ. —Plaza del Pino, 6, Barcelona.

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para loa convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastralgia, an em ia , 
c a ta r r o s  gástricos é 

i^éstinaies', y siempre que la digestión se efectúe de manera irregular. 
Vino üe peptona.—Vino da pepiona y b ierro .—Chocn nio de popi^ns 

Peptona de oarno concentrada. — Peptona de loche.
Q O R TEG A . LE O N , 13. M ADRID

O R T € G A

P a s tilla s  C loro-B oro-Sód icas á la  Cocaína
i D E  B  O  Í T  .A .  E  E

Utills mas en todas las enfermedades de la boca y garganta.
Recomiéndanse estas p astillas  con incomparable ventaja sobre todos loe 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
anginas, tos, ronquera, ó loa diftéricos, é los nmiwíos y á los niños en la épo­
ca de la dentición. — fVecto de la caja, 2  p esetas. utuTni

Tantnitii pr#pinul*i pMflIlii de COOfliNÍ y HENTOl. y ümbli/i di COMlNA. COOElKA y «NTOl 
Depósito centrali G orgnera. 17, farm acia B O M A L P ; Madrid.

F A S T I L L . A . S  
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

La s  propiodsdes terapóutiees de eetoi 
dos m edlcam eutos, las haee eñeaeea en 
todas las afeeeiones de la  gargan ta . 

FA P M A C IA  DE B P R R B L L  H ERM A N O S 
M AD RID  i .  B ARCELO N A 

rPEBTA DEf, aoh. 5 T  ASALTO, S3

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

SSáRGÁñITá
E l f T  E O E O B C E S

antibi iosa,antiherpética,cntiescTo/ulos 
tmíi/iiirasiíflria, antiíijilitiea y en alt 

gradoreeonstituyente.
6eáón L A  P E R L A  D E  S i  ik' 

C A FLO S.D r.D .EafaelM artlnei Me­
na, c in esta agua se obtiene

S a lu d  á  d o m ie ilio
Kp el último año se han vendido

Sds le  2 . 0 0 0 . 0 0 0  de nnr^a^
L't clínica ee la gran piedra de toque 

en las asnas minerales, y és'a cuenta 
5 0  AÑOS DE USO GEN ERA L T  
CON GRANDES RESU LTA D O S, 
para las enfermedades qne expresa 1» 
etiqueta y hoja clínica.

0>p 6slto  oen tral, Ja r d lr e s .  15 
b a ji' derecha, y se vende tanbién en 
todas las^armaairsy droguerías, fingían 
candal de ^ u a  permite al gran E str . 
blec Imlento de B añ os estar abierto 
del 16 de Juvio al I6de Septiembre. Ha- 
f-nda tres m 'saa, comodidades r bara­
tura.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦Ayuntamiento de Madrid
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/  E) t'avop de que Goá

(I

 ̂ pj * n-'-' vu
-¿la  m ed fcn lio i} despug^ y
S arantaydos anosEI, 
1  el cue>’P° n»edicq como 
,Ve lo s ínftrm.o^ e s  el m ?  

encoiniu q«'^P“ '̂í«''l2aeep;

n-Pix

Este JABON LESOURe/ji
r „ e e i e a q W » ' » u «  *a

¿le al clPUjaqo.almedieoyai 

püPt«’ '“ -

J.X0UJÍN1E1\.
^  ‘i6  R)»® ■ SCEAUX,

EL VEJIGANTE MÁS EFICAZ
E l  ú n ic o  e m p le a d o  en los H o s p it a le s  m il i t a re s

VEJIGATO RIO DE A L IE S P ifR lS
^ ^ a r a  e^ííar ias imitaciones, se áehe prescrí¿:> 

I Í k  v e j ig a t o r io  de ALBESPEYRES  ̂

y  exijir id FIRMA OE ALBESPEYRES
en cada, cuadrado de 5 centímetros.

P U M O U Z E - A L B E S P E V R e 8 . 7 8 . F a u b «  S ’ - D e n l s , P A R I S .

E l i  m e j o r  O e t l m a - n t e

I contra : Tos, eeacual fuere bu causa, R e s fr ia d o s ,  G r ip e ,  C o q u e lu c h e , M a le s  d e  
I D o lo re s  d e  E s tó m a g o , D o lo re s  d e  V ie n t re  en las mq/eres, Jaquecas, A g n a ^  n e rv io s a ,  

■ In s o m n io  y  todos los P a d e o im ie n to s  In d e te r m in a d o s .

F A S T A  B E  R T ] H É  
(complemenlo úel Iriumiento).

P,TTfJ A N S E  e lSgELO  del EST iiDO  FftilWC gS  y la f I BM J

F U M O U Z E - A L B e B P E Y R e S .  7 8 . F a u b »  B t - D e n l8 .  P a r ia .

H D  O  r x  t  i  c  i  Ó  n

D E LA B A R R E
Jarabe sin narcótico.

Faoilila  la  s a l i d a  de lo s d ie n t e s ,  previene  ó hace desaparecer los 
s u f r im ie n t o s  y  todos lo s  A c c id e n t e s  do la  p r im e r a  d e n t ic ió n .

E X Í J A N S E  el SELLO  de la “ U N IO N  DES F A B R IC A N T S ”  
y la FlftW4 del Qr D E LA B A R R E .

OPRESIONES
B ro n q u it is .  C a t a r ro s  

Jaquecas, e t c .

r = » a p > e l  y  G l g a r r l l l o s

B A R R A L
El P A P E L  y los C IG A R R IL L O S  B A R R A L  disipan 
c a s i  in s t a n t á n e a m e n te  los accesos de Asm a 

y todas las Sufocaciones en geiicial
F U m O U * E - A L B B 8 P B Y R E 8 r 7 8 , F a u b e  S ‘-D en le , P A R I S ,

j,n- G o lfa s  co n c e n tra d o s  do

HIERRO BRAVAIS
Son el remetió míe eUces conir»

^ ^ N E M I A ,  los C O L O R E S  P A L I D O S ,
t i i i i Bfíí**. Depósito j I30t f. Lifwetts, PABIS

Oüesma, Mixeetiema, Papera
T A B LET A S  d e C AT ILLO N

d QB'' 25 de caerpo

T I R O I D E S
inaltersible, bien íoJerado,dosis exacte 
El Fbasco 3 fr.-ijjrír, 3,^«Bli74rt(¿(

V ino de Ch assa ing
BI’DIOEGtlVO

|r Prescrlpto doado 30  a£o8 
I COKTU ]is IIICGIOSIS U Uí TIAS DIOISTITIS

P r̂ti^e, ÁY9ñu9 Vlctorli.

u"fOSfATlNA f  ALIÉRES"
es el ‘alimento más agradable y  el más 
recomendado para lus niños desde la edad 
de seis á siete meses, y  particularmente 
en el momento del destete y  durante el 
periodo del crecimiento.

PactUta mucho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é Impide ladiarrea, 
que es tan frequente en los niños.
Ful>, (, » l is i  TIotDria j  ea todas Iss fszmsolM.

'ESTREÑIMIENTO

m

0u i8c ión  por los 
Vardkdoro» _______

,  V.. UMlln I 
tigni», di latot | 

ós  ̂̂  igridjtli, fidl di tomu. 
Parl8t 6. ET. ViotoHá T <ódM f»nnlciA»,̂

AOTINCIOS

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLIITE <61, pue- 
Caum artín , P a r í s ) ,  de 
que es  d ir e c to r  Mps A s 
L o r e t t e ,  es  la  e n c a rg a ­
da EXCLUSIVAM ENTE 
de r e c ib i r  los  anuncio- 
e x t r a n je r o s  para  nue a 
t r o  per iód icos

Li

Ayuntamiento de Madrid



)era
LON

i x a c t ^

.JjSstílB.

►

iiu.

A N T IS E P S IA  DE LAS M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

M scfobíG iúA f C iO A trizsn te  
NI TOXICA, NI CAUSTICA, NI IBRITANTE

E n fB rm ñ d R ú c s  d e  io s  O JO S , de /as 0ííCJ4S, d e  /a H M H IZ , d e
<fe la s  Vías U r in a r ia s ,  fiineeoíoa'a. U lc e r a s ,  Q u e m a ú u r M ,  Herítfa».

L a  BOHICINA se em plea en  PolTO ó  en  Solución.
DEPÓSITO GaSERjLL: « u f e i i l o  I i a s á s .  "® *  BirMlunt.

V KN bA« PHINCIPA^»* PAAMAOIAS _______

IN SO M N IO S ■ D O LO R ES 
, N E R V O SISM O

avahe  ★
Q c l í n c a u

{ B r o n u r o  P o tá s ic o  A r s e n ia c a l

y  C h io r a l  c o m b in a d o s )

?  EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
?  •W f '- '''ic in a  infalible, cuya rficaci.i 
9 A ^A - iiiJiscutible ha hecho que sea 
'  adü]'ieda por el cuerpo óe medicina 
y casi eniero.’

9 Sífl paren  eí t/'alamisnío rfe ía 

!, T O S  F E R I N A
19 -------------------

■p ilepsia  ^
la sjra f|Sje|Eaji

consíiíi/yen e ! r o s d ic a r n c n lo

A n - i - í p i l e p t i c o  p o r  e xce le r.c i:>  

*  ->

s y i í i i y  si'perlores d los b io m m c s  

A ^ A ' ‘ Oml’ i i ia d í 's  ó  a ío c ia d e s
(F o l ih r o n jv r c s )

. L is  Grageas de Gelineau han 
«ab'do adquirir jumo al Cuwpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
niuv merecHo, r
I a ¡ Grageas de Géüneau átben lomarse  

i> ii (11 r li la ntHad  r a i fin  de la  eom ida.

C O C A I N A  -  P E P S I N A  y P I Á S T A S I S

U  COMlaa <*lm» loa dolores de Eet6me«o y obr» eomo téníoo «n la e c o n o ^
gaoaisl, U  Pepsüijy laítíSlasIllaToreoen 1»  digestión dol bol ollmeaticlo completo.

QAmiLeiiS i HEYBÍHSESIOIliCAlES I HlSTlOl» l»iUiapiTOS I 
WSPEPSlAS TÓÍUTBS [ DISESTIMIS DirlCIUS I BEHlLlDi® *í*SBAl

a, PliMd# U «HídaHM, F A H M a C I ft tflRENQUE, 8, Plaia «t> Baflaaiein,
I Q Q D Q B r

VINO VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE QUINA

AümeiitD flsialú£ic9 gobiiI í íD..
Anemia.— uGn̂alecencla.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-inaHtMencla.
Perfectam ente  p roporc ionado  y  a s im ila -  

_____ T}le, el VinQ Fosfatado de Vial es u n
e stim u lan te  poderoso  de la  n u tr ic ió n . D e  c ie rta  eficacia, es el re con s­
t itu ye n te  ge n e ra l de todas la s  afecc iones deb ilitantes.

Farmaoia " V I - a .!., Hue VICTOR HUSO, 14, LYOH, r loilag las Farmacia

n c m i a  *  ^

C l o r o s i s
.Tratam iento hipodórniico

l‘OR &IKPIO DE!.

HIER RO  INYECTABLE R O USSEL
Tres orep rscionts ferruclnosss

sindolDr sn el acto de 'a Inieccion:
S a lic U a to  de  H ie r r o  n a c ie n te

I csn llgesm o por oeollmsíro cúbico. 
C lo ru ro  doble de h ie rro  y  quinina, 

• 1 co n llá ríD io  por csol/mslro ciJiioo. 
aiicerO-Foa/&tode S oeay Hierro, 

Sos osnl/írsmoa de H ie rro  /  c inco cen- 
*  Ifgramos de S l lc f c - fo ir t to  de S o n .

J. MOUSNIER,SCEAUX(SelPe\ \i

Meüicamentos urgentes que
to d o  M é d ic o  d e b e  s ie m p re  te n e r  

e n  casa 9// p e rm a n e n c ia  :

E r g o t i a a  M o u s n i e r

E r g o t i n i n a  M o u s n ie i -

Quinina in yecta re  Roussei

Jíjxtura antínevráifl’ica
al acónito de M o a s n i e r

Solución vital dynaaiógeoa
Vindevogel

(ílevroalénico, Cardioalinico).

Todos estos p re p tra d o s  se renden en Tras- 
cu lto s  de cinco cóorrlmslrot cúbicos.

i PARIS, 6, r. Jacot y i, r. les Tcunielles

Tratamiento de la i Eniermedades del Estómago

ÍELIXIR VIRENQUEi

_  CON W
•  YODURO DE HIERRO INALTERABLE •

¡ A p v o b a d o e  p o r  ia  f í c a d e m i a  m  
d e  m e d i c i n a  d e P a r ia .  #

■’-Parliclpando dc^as propiedades del 2  
Io d o  y  del H ie rro , estos Pildoras y  q  

•  Jarabe convieiieu especialmente en q  
•  las enfermedades tan cariadas que O  
SI determina el germen escrofuloso •
•  í c u m o r e s . o é s t r u c c ia H e s y iu im o r í t r r io t ,  •
2  etc.), afecciones coi.Ira las cuales son S  
2  Impotentes los simples fertugliioíos; ^

:•  en la C l6r o , i ,  /c o lo re s  paíirWíA q  
Xeucorrea  / / ¡ o re s  b la n c a s / , la A m o - n  

•  Dorrea (m e n s C ru a c itín  n u la  6  d i f i c i l j .  O 
•  la T is is ,  la B ifll is  constitucional, r
•  etc. En Un, ofrecen un agente terapou- g

Í tlco do los mas enérgicos para csli- «  
mular el organismo y  modificar las B  
2  constituciones linfáticas, débiles ó ^  
S  debilitadas. ^

Z  Como prueb.. de autenticidad de los 
verdaderos P ild o ra s  y  Ja rab e  de 
S la n c a rd ,  exíjase 
■  nuestra ilnna sd-^
2  junta y  el sello de la- 
f i  £r«i£fníííí’a W c f f « f « \ , - L ^ ^  •S F srm a cé u tle o d e P a rlt,o a lle B a n a p a rts ,4 0  ■

t

VERDADEROS GRAtíOS 
oESALUBoEiDrFRANCK

(ItiBuli til Qoitzimeil.l* Mil 
«LOES y QUTAUMBA 

E l  mas có m od a  d e  loa  
P T T  XE GS.A.N i r  B  S

MUYIMITADOSjFAUIFICAMf 
EiH rétulo, la^rtM «ntcoIorcA 
u  la Uarca de loi Verdadr.ba 
Perls. Firmada L E R 0 7 .  

V .'RQioiraLu lAiuiaci/ J.

Una dosis Porampolls
Roirper las dos puoUs do la Ampdla, recoger 

el liquido eu uo paSuelo, y bacerlo respirar al eufenco

A m p o lla s  Boissy
conlODUROde ETILO

Almo toiDfdialo y

AMPOLLAS BOISSY

curadoo completa del

A m p o lla s  Boissy
in NITRITO km\ÍO

AliTio iameüiato ) roradúo cuiuploU
a ,  A N G I N A S  Í . P E C H 0

SÍHCOPO, MAREO y EPILEPSIA

Ampollas Boíssy» e t e r
ATAQUeS DE NERVIlii, SÍNCOPES, ETC.

Todas estas Aid|íoIIjs sc cotui<*rT'.n a ieAnidaaeoi« 
¿no tn los paites caiiücs

de lODÜROde SODIO
DE B O IS S Y

l'utoDcia ilepuriIlTa coDtra S.ilUs, Esorólin..n. 
Oota. Asma, Anginas de Pecho, ele.

Depósito en Pa r ís  ; 2 ,  P la z a  i e n ú b m t

Ayuntamiento de Madrid



Vista del Balneario do '¿u n zo  (Alava).

a s

A ^ a X I J ^ S  S T J L 'F U R A .D O -S O D IO  A tí IS r iT R O a E ls rA .r 'A S
Premiadas con cuatro medallas de O R O  y tres de P L A T A

E! crédito universal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es la mejor garantía de las virtudes curativas de 
estas esuecialcB aguas minerales en todas las en fe rm ed a d es  crón ica s  d el ó rg a n o  reapzratorto , sean ó no diatésicaa v cual- 
Quiera el luzar de este aparato en que se hallen localizadas. La feliz asociación mineral .iel sulfuro d e  sodio a l  nirrO^en i 
oue poseen llena la doble indicación que el médico se propone en la mayor parte de ios enfermos de pecho y  gargantaque 
con tanta frecuencia lo necesitan! demostrado palmariameute con los satisfMtorioa

nado medio para proporcionarles ------------------- ------------ ----- ---------------- _. . _ - n ^ _
nlanta dotado de cuanto más dtil se conoce en el extranjero para conseguir los mejores resultados. Un millón ae 
oesetas gastado en las nuevas obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuuso bo­
te! con fonda de primer orden & la española y francesa para todas las clases de la sociedad; elegantísimo salón de hestas; 
cafó y billares ; preciosa Capilla pública; galerías cubiertas para paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos
08 edificios con profusión de luz eléctrica, r, -

La  Dirección facu ltativa  está á cargo del Dr. D. D iego González Rodríguez, medico-director de Baños por oposi 
ción. £1 servicio de la fonda está á cargo de un personal competentísimo y  sus precios al alcance de todas las

'̂” ^/ííner!zno.— Línea de Castejóri á Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de Ebro, con estación del ferrocairil titulada Z u i ■ 
2 0 . á  600 metros del establecimiento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.

o f l c i a X : j _ > e l  ± 5  d e  JTu j n - l o  £vl A S  ^ 3 e ] p ' t ± e i i a - A 3 r e .  
Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Administrador del Establecimiento.

No t a . — La mineralización de estas aguas es tan importante, que contiene diez veces más su lfu ro  de sod io  que las lie 
B ete lu  (Navarra) (J. E. G.) y cinco veces más que .^^uas B u en a s  de F r a n c ia ,  C au tere is  y  L u chón  (F. G.).

Gerente de la Sociedad, J u a n  G a n o  y  G o i r t l D a n i a . - " V i t o r i a .

SANTA TERESA
DE A V I L A

Aguas /\Z0ADAS, Bicarbonatadas, Litfnioas. -  Sanatorio de verano.
Altitud, 1.286 metros.

Según el in form e oficial y los numerosos com probantes clín icos, reúne Santa Teresa en su clima de altura
V en sus aguas con nitrógeno puro condiciones especiales para sanatorio de tuberculosos.

EsoBCialización. — Catarros bronquiales y  tuberculosis p iilm onaren  sus prim eros períodos.— Catarros gás- 
r ic o s— Inaoetencia .— Estados de debilidad general. — Artritismoí Aren illas úricas y fosfáticas.tricos.— Inapetencia .— Estados de debilidad ger

Temporada ofleial: De I." de Junio a 30 de Septiembre.
Esm erado serv ic io  de fonda. M esa redonda y  particulares.
Itinerario- Estación de A vila . Coches que en treinta minutos llegan al Establecim iento. _ ,
En e l inmediato pueblo de Martiherrero, á un kilóm etro del Balneario, hay casas preparadas á precios económi­

cos  para recibir á los bañistas que prefieran v iv ir  por cuenta propia, . . . .  j  , n  1
En la  G a c e t a  fia fneofdaica, de M adrid, A rco  de Santa M aría, 47, y en la  Adm inistración del Balneario,

facilitan  folletos y  todo género de informes.

i-
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VereiiiíEts CMüiulabi'ilíiiii 2IIM E R  &  FR/iNGFORT s, M.
U OimillklIKMt Re lisa con la mismn aooión terapéutica quo la quinina en las tUvUlHlllA calenturas, la grippo, la malaria, el tifus, latos ferina, las 

■leuralfias, etc., y como tónica La  Euquinina no tiene w to  amanso, no cansa 
al osttmaBo y presenta una aooión mucho menos neontueda sobre ol sistem a ner
vioBo lino la quinina. —Uosis; como con la quinina. v

n  F lIU R T o h l ctlagoeo precioso, puedo sor temailo durante meses, bajo la LL tU N A l flULi formado pildoras da Eunatrol, sin provocar efectos secun­
darios -  Dosis; 4 pildoras ii 0,25 Bramos porle mañnnaypor la noche (jurante

a alKUnns.er^n ¡gg analéptico, antihistérlco y antineurasténico, ojleinás
VALIU U L i buen estomncal y muy eflcits contra el mareo en los Y.'®!®,®

de mar. -  Dosis; 3, 6,10 gotas sobre asnear, vino de Jeres ó 1 43 praiinés de
Validol, yo produce irritaciones locales- o - ta

U llortOllLlll remedio perfictaiucnte inocente yprnulaclico contra la taoia 
U n U o in A  Fia Diátesis úrica, puedo ser recelada on fo rma do T ab le ­

tas ó Sal eferv.escente do Urosina. — Dosis; d-lfl tabletas por día durante

U al^nas semnim-. insípido, remedio seguro contra las diarreas
r U l l l  U lllA  do toda oíase y el catarro intestinal tuberculoso, En oposición a 

las preparaciones de ácido tánico, la Fortolna os un verdadero racdicami-nto y  
Dosis: 3 por 0,25 gramos por din para adultos. Eoseo además cualidades antisépti­
cas y bactericidas muy iiolubles y es un afioai Antlgonorrelco. - 3 ,

I g riinlDIUH Antipirético absolutamente inofensivo, que al contrario de los LA tUrlnlIlA demls proparaoiones de l'ciieüdina, posee en ver do un narcó- 
ticoun efecto naroótioo un efecoto excitante con marcada mejoría, indicaila 
pereda racón en toda claeo do ataques febriles doiOs niños, ancianos, y en jos
cososdo notable debilidad yon los colapsos.
Dosis ordinaria para adultos; 1,50 gramos on polvo, 1 62 veces al día solomen te. 
Otras ospeoialidades marea ■Zimmer-; Quinina, Verlos de Quinina, Chocolate 4 la 

Quinina oii tabletas, Cocaína, Cafeína, Extractos, Preparaciones de Iodo, etc. 
Muestras, bibliografía y demás detalles gratis á disposición do los señores médicos.

D E PÓ S ITO  E N  L A S  D B O G Ü E E ÍA S  Y  I 'A l lM A C IA S

til

I -xn xjj C05 «75 «W «7- «75 «75 «75 «75 J

ESTABLECIMIENTO BALNEOTERAPICO ¡
DK

BETELIJ^ ( N a v a r r a ) .  ,

De eran confort. Alumbrado eléctrico; grandes salones, de : 
leotara irefovmado), de fiestas, de b illar y otros jaegos. H ote l , 
con espacioso comedor y  servicio íi la espauola y  francesa, en [i 
mesitas particulares dentro del mismo, sin aumento de pieoios. •• 
Mesa y  ^habitación en primera ciase, 10 pesetas; en segunda, ;
5,50 pesetas, todo comprendido. m c > :

Instalación balneoterápica completa. Tres fuentes ,
nales distintas, con diferentes indicaciones. Agua siti/-«rosa ' 
sódica templada, eficaz y  especialísima pava las 
d 6 l a q a T n a i ú a ' j  cías res/nrafonas. Agua a lc a l in a  h i c a r b o n a t a -  
d a ;  de grandes resu ltados'en  las enfermedades nfl.síro-iníesít- 

! n a le s .  M g a d o , r iñ o n e s  y  v e j ig a .  Agua c lo r u r a d o ,  s ó d ic a ,  p u r g a n ­
te  y  r e c o n s t i tu y e n te , segón las dosis. Se usa una sola, y  asociada 

I con las de otra fuente en las enfermedades complicadas.
Tem porada o ficial: 15 d e  Jun io á  3 0  d e  Septiembre.

-i-b-r». S e i s t x ’ e  y  d V E e a r c j i i é s
PREMIADO EN LA EXPOSIOIÓN DE PARÍS DE 1900

El Vino de Ostras del Dr. Sastre y Marqués ha tenido un éxito 
completo por haber respondido eii sus efectos 4 las indicciones que ̂
S e n d e n  de su composición. Es tónico-reconslituyente muy nperiti-
w  v sufresultedos en la neurastenia, ilecaimiento.orgánico, inape- 
teñ cL  desaiitridén, escrol'ulism», luliercnlosis, anemia, y, en gene^L 
en  Lantos estados supongan abatimiento orgánico, «o ii inmediatos y 
BOBuros En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu­
darle á recuperar las fuerzas perditias.

Pastillas del DR. SASTRE Y MARQUES contra toda clase de tos.
La base de nuestras pastillas no es ningún secreto; son balsámicas, 

con el Tolú; espectornntos. con el Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Codelna; pe^o unidos estos pectorales á otros f  
dones teles, que calman ó curan ccmpletemente la T O S ,  facilitan la 
Sectoración , dan tono y vida á los órganos respiratorios y reaniman 
al enfermo más abatido.

De venta: Madrid, Viuda de SomoUnoa, Infantaa. 26;_Zaragoza, Ríos Herma­
nos Coso, C1 y tó| Bilbao, 9. de Orive, Asoao, 7; Valencia, Rafael Barral, Alta, 
W- M E. Cardona, San Vicente, 128, y principales farmacias de España y América.

Autor DR. SASTRE Y MARttUÉS, Hospital, 109, BARCELONA

^ # 9

1̂ 5j ™ devacünaC 1

S io ec to t; £ltac<*

é Freinlade con Mtih.tLL.é DECORO 
n la Erpetleiiik I iteroacisaal de 

lligleae de Mai "id 1898.

T A R I F A S
tOHlM.

90

10

Por ana vaonnaoión ú domi­
cilio, llevando la torcera.

Por una vacunación A domi­
cilio, con tubo................

Por ana vacunación en el 
Instituto, Talverde, 80. . .

Una ternera vacunífera. . . .
Un Wlals para 15 personas..
Un tubo con linfa para un

persona..........................
Un cristal con Id. para id.. . 
Glioerolado vacunifero (vaon- 

na para ganados), un tubo.

Se remiten pedidos á pro- 
vineitus.

A  los médioos y  farmacéu­
ticos el *?í» por BOO de de.e- 
cuento. l*u$co mlcluiilnalu, 
acompañando el importe del 
fr.anqiieo y  oortificaio.

VALVERDE, 39 Y 32, MADRID
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a c r i t u d  d e  l a  s a n g r e

*ROB BOYVEAÜ lAFFECTEUR
|cota,Ríno«lsiiiM,AiiJI»aíap»clio,Esn6IiUs,HlnrttilM'»,^ 

' * O S ,  R a e  R lc h e l le n .  P a r í s  ye» wtías Farm aD la$ d e l extranjero.

SOLUCION PAUTAUBERGE
t^ ^ ^ ííÓ fíO -F O S F Á T O  de CAL CRBOSOTÁDO 

MOT bien tolatida, eita aolucloD permita lolnU Itrae dm-aelon del I 
«reúmiento y ei eompleumente eiaorblda. condlcloaee nsoueMel 
DATA Db(Aoer rAAoltidos dar Adero». EUectoA boenot y rápldOA Aobro I 
Ui Via» diaeatlvaa» el «audo loe Ale» eo j

lee a p e c c i o Ñ a s  b r o n q u i o - p u L m o n a r k s ,
Ue E S C R O F U LA S ) el R A O U IT IS M O . I

L. PAUT»UBEMÊ IMUBlsiCéMrJlM8¿jnDeip|JJhrmjM̂ ^

, (er.«»‘,VeX3o80
«liten

ÓVULOS CHAUMEL

*̂ ŝuposnofíS7
1 .Á P IO E 8  Y  B U J ÍA S  CHAUIWEL

S U P O S IT O R IO S  C H A U M EL

CÁPSULAS RAQUIS
de Copaibato de Sosa

EL ANTIBLENORRAGICO

r¿2

m ás eficaz
e n  t o d o s  l o s  p e r ío d o s  d e  la  e n fe rm e d a d .

Ausencia de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas. 

Dósis : 3 á 12 Cápsulas al día.

Exíjanse la r'irxxja de
y el S e l l o  de U  " U n i o n  dei F A B m o A N T S " . ^ ^ = ^ ^ = = — ^

IFUM0U2E-ALBESPEYRES. 78. Faub« S>-Denía, Parla.

'ENFERMEDADES CRONICAS 
Ningún Remedio es tan eficaz como el

PAPEL deALBESPEYRES
EL iil'lCO EMPLEADO EA LOS HOSPITALES MILITARES

" ^ ® Í a r a  mantener los V E J IG A T O R IO S  en el brazo.
. 1 , 0 ^  Doble acción reoulsioa y  antimicrobíana
rcon aecu en c ia  de la  absorción de la canlaridina en cantidad
extrem adam ente reducida . — Cajit*3 de 2ó hojas; 4 n»-: i  débil, i , 2 y 3.

1 PUMOUZE'ABESPEVRES, 78, FAiih* B'-Danla.PABIB.

o A t i C R E A T / A f a

DEFRESNE
irfaofítía por 'a Ho»oií4/m  J» P‘ '!>

el m ás poderoso

DIGESTIVO i Ü m á s com pleto

1 gr. tranalorm a Blmultáneamecte 
35g. Albumiii»,t0g.CuerfK).ef4«<>»i*58 Almidón.

P O LVO , P ILDORAS ,  E L IX IR

E n  todas U s bnnnae Fannsclas de España^

^QOTAg PIEDRA, REUMa N .
SOR curados por las

SALES Efemntes Is LITIIli
de Ch. L E  P E R D R IE L

X.E  P S R D S I E X .  et C ", F a r iB .

EL VERDADERO t a p s i a N
Uebe llevar la s  a rm a s :

c5í

Exíjanse afín de evitar los accidentes ati /baldes 
a las Imllaclones. /

T .B F E »P lt Ig I.e tC “ ,ParU. y

iOTORlZiClOB SU ESTIDS T SE j> iU SEP i
Ls msiOT sp j»  de soeu 
AperiUTft, ffiu; digflttiTA. 
▲neeíoD«Á del sitóoteo*S A IN T -JE A N

PRÉCIEUSE ’ Ga.trâ a.
A fw eioaai del bisado, de loe rifionee, llEOlnCC Fledre, Dliibetei, Cóllcoe.

Lu numitndi n  {oilo (jr id ib li: ooi twiiüi ptr dii.

Ü S íS i] :a n j e i r o

La S O G IETÉ M U T U ELLE
P U B L I C I T É

81, rué Oaumartin, París
de que es director

M R .  A .  L ü B E T T E
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

B O l

O t

Ayuntamiento de Madrid




